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CARTA XX.

MEXrCO, aETTÉMBRE 2.5 DE

U QVBRIDQ AMIGO.—Habiendo ocurrido la muerte de la Señora de
Santa-Anna, necesitó este de pasar á reconocer el estado de su ca-
sa y familia, y al efecto solicitó licencia de la cámara para ausenr
tarse en 3l de agosto. Pasóse la solicitud á las comisiones reuni-
das de constitución y gobernación, las cuales de liso en llano con-
sultaron que se le diera. El día 3 de setiembre comenzó la discu-
sión, y hasta el dia 5 del mismo se otorgó la petición por mas do

' cuarenta votos contra catorce, siendo el mió uno de estos. Los mi-
nistroS asistieron y apoyaron lafa¡pl¿c¿tud de Santa-Anna. Las dudas
que ocurrieron álos diputadó6'njQs-,flrari infundadas, porque en pri-
mer legar presumían unos qué vfi&dose á Ja cabeza del ejército que
tenia reunido en la costa emprendiese por mar su espedicion, á Te-
jas, y esto era correr el;albur esponiendo á perderse e] lance por fal-

. ta de¡ suficiente marina; y otros, que viendo que no se le concedían
prontamente los millones pedidos, acusase al congreso de favore-
cedor indirecto de los téjanos, y llamándose á protector de Ja liber-
tad de-fa,nación, alease la voz y comenzase á obrar como dictador
y autócrata, para lo que no le faltaría apoyo entre multitud de hom-
bres perdidos que ansian, para medrar, por esta clase de revolucio-
nes: otros en fin, creían que como los choques con las cámaras ha-
bian llegado á tal punto que ya le era preciso estallar contra ellas,
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se valdría de la ocasión hallándose con (ííeK ó doce mil hombres (i
su disposición; sea de esto lo que se quiera,; yo pedí sesión secreta,
y en ella nie despotriqué, manifestando los peligros que había de
que Santa-Anna saliese de México; alternativa ditra y condición mi-
narable la nuestra, ¡clamar por la continuación dé uii mal para evi-
tar otro mayor! Después s^ipe que sabidajmi oposición por'Santa-Anna
dijo á algunas personas.... El licenciado Sustituíante conoce á los
hombres. : Paréceme que quiso decir,.... conoce ifiis intenciones,...
y dígale yo,... Que muy ciego debe de estar el q:ue no ve por1 tela
de cedazo. Para mí y'para muchos la incógnita «sta'ba descubierta
y barruntábamos el desenlace de este drama. • </

Aprobada por él senado la licencia 'que se dio á Santa-Anua, pro^
cedió ésta corporación al nombramiento de gefe que le sucediera
en el mando y recayó en el general Canalizo, el cual compitió con
el general Rincón: aquel sacó veinticuatro votos y 1̂ segundo veinti-
dós; asistiendo á la votación el general Paredes que de tiempos atrás
no se presentaba en 'el senado. Al anunciarse la votación hubo pal-
moteos en las galerías*

A las cuatro de la tarde del 13 de setiembre se anunció la salida
de Santa-Anna de México con salva de artillería y repkpjes en las
iglesias, quedando con el mando el Sr¿ Berrera domo presidente d^l
consejo de gobieniorsegnn disponen las bases orgánicas. •••• • '•-•

En celebridad del día 16 de setiembre, fiesta oívicia, se mandaron
poner encubertad á, unos-prisioneros téjanos; que íYié lo mismo que
arrojar margaritas á los puefcoe: ¡hombrea ingratos! Este día áe
fiesta nacional se hará memorable por la circunstancia de'haberse
celebrado el sorteo tle la lotería grande, 8ti premio recayó en'eí
número 4.298: y lo obtuve el Sr. D. José Gómez de ía Cortina, con-
de da este título, y en et Diario del gobierno se puso !él siguiente" fl<3-
«eto que'me parece tieno mérito. ;

Jíp es ,el pendón que vos el'de Castilla
Qoe .flameaba otro tiempo en lá»almeiiiie,
Donde e] crudo rigor de las cadenas
Oprimieron al hombre sin mancilla.

De libertad la enseña que ahora brilla,
Cuya esplendente gloria luce apenas,
Es la qus al!4 entre lágrimas'y'penas
Tremoló el Grande Hidalgo de CóstiUff<
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¡Triunfó la libertad! Gloria »i« cuent»
Al héroe digno de tan grande hazaña;
¡Su nombre vuele por el raudo viento!

Y si el encono y el furor y. saña
Alteraron la paz por un momento,'
Amigos otra vez somos de Eapaña,

La alegría del corazón se aumenta ó disminuye en razón del áni-
mo y de sus predisposiciones pararecibir las ideas y'los afectos. Sin
duda que la ausencia de Santa-Anua de tal^manera predispuso á los
mexicanos, que uniformemente aseguraron que este dia había exce-
'dido en solemnidad á los de los años anteriores. Efectivamente fue
brillante; un cielo sereno, alma de los. grandes placeres, amaneció
y aumentó nuestro gozo: todos sentimos un no se qué de júbilo que
presagiaba un gran bien que deseábamos y estaba próximo á reali-
zarse; mas de cuando, en cuando sé amargaba esta idea lisonjera
acordándonos de que tamaño bien exigía el sacrificio de muchas víc-
timas.

Boa dias después de habernos consolado con esta idea de esperan-
za, el ministerio se presenta en la cámara para excitarnos á que des-
pachásemos el espediente sobre préstamo de diez millones de pesos
á mas de los cuatro acordados para la guerra de Tejas. El minis-'
tro Rejón nos dice.... Que la Francia 6 Inglaterra'habían fijado
un año de plazo al gobierno para que reconquistase aquel territorio,
protestando que de no hacerlo asi, arabas naciones intervendrán en
este negocio: que los gastos deberian'ser muchos y ejecutivos, pues
ademas de Ja guerra de Tejas, era necesario cubrir las Californias,
invadidas ya con mas de dos mil aventureros: que según noticias úl-
timamente recibidas, el, departamento del Sur se aprestaba á hacer
grandes reuniones para oponernos una-gran fuerza,... y que segua>
los cálculos de hombres inteligentes hechos de orden del gobierno,
los cuatro millones decretados no alcanzaban, pues apenas lo que se
colectase llegaría á millón y tnedio.... Esto oí con sorpresa, me
afligí, clamé á Dios-y dije á un compafiero que tenia á mi lado.. „
¿Qué tal es la vida de un diputado en la presente legislatura? Es,
me respondió, el tormento continuado de Sisifo; solo pueden desear
este destino los que tienen miras ambiciosas y pretenden sobreponerse
á las leyes para convertir en patrimonio suyo las rentas de la nación..»
los que ciegos como los habitantes de Sodoma osaron luchar con lo»
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ángeles para cometer las torpezas en que estaban encenegados....
Lo conseguirán, sí, lo conseguirán; pero ¿cuáles serán sus resulta
dos? , La Europa intervendrá entre^nosotros, les mandará un sobe
rano que los desuelle vivos, vendrá con un ejército mantenido á es-
pensas de la nación; correrán en fin, la misma suerte que los griegos"
irrequietos, á quienes se les puso un príncipe que los sojuzgase y que
Jes hiciese desear volver al gobierno de los otomanos: ¡plega á Dios
no llegue día en que los mexicanos suspiren por el hombre que
hoy los aflige.... Lléneme de pavura al oír este razonamiento,
y supliqué at cielo me concediese por gran favor hundirme en el se-
pulcro para no presenciar males tan infandos que casi veo como efec-
tivos,
, El general Canalizo, que estaba en San Luis Potosí y marchaba

á tomar el mando de general en gefe del ejército del Norte, regresó
á México y prestó el juramento de presidente mterino'el día 21 de
setiembre, recibiendo el mando del Sr. Herrera. ¡Ah! cuánto le ha-
brá pesado haber aceptado este nombramiento que tan funesto le ha-
bía de ser dentro de dos meses y seis días! ¡qué amargas reflexiones
no habrá hecho viéndose preso, en la misma habitación donde recibía
las enhorabuenas é inciensos de la adulación! ¡Y hay quien se en-
vanezca entre nosotros? ¿no es cierto que del capitolio á la roca Tat-
péya apenas hay un paso? Esta meditación debe hacerse por los
aspirantes, y cierto que'les dará gran materia para otras muchas la
caricatura del Gallo pitagórico que al dia siguiente salió en él Siglo;
desplumado (corno está la nación). Figura esta leyenda que salió
del infierno, donde se representó una ópera que refiere, en la que
describe con donaire el carácter de los ministros, y á cada uno les
aplica tronos de las óperas representadas en nuestro teatro. ¡Inútiles
alegorías! nuestros males no se corrigen con ellas.... Nuestra des-
gracia es tal, que nos vemos precisados á clamar como los pro-
fetas¿ ..* }Cielot!¡Enviadnos al justa,yf[ue la tierra brote al Salva-
dor.. .. ¡Gran Señor! Excita tu poder y acaba de llegar: ¡que no
sea inútilmente derramada ja,sangre de mas de doscientas mil victi-
mas por conseguir una independencia qué nos va 4 hacer que nos
perdamos por las demasías de un puñado de facciosos!

SE CASA SANTA-AKNA.

Escrito está; que post lucíutn gaudium..., ypQstntibilaFfÉbus; es decir,
que tras del llanto viene el gozo, así corno tras de las tinieblas viene



la luí;. Juti nuclu; dcí 3 de octubre se verificó este enlace con la ser-
¡íorita Doña Maña Polares Tosta, jovencíta preciosa, en el salón prin-
cipal de palacio, tomándose de manos por poder por estar ausente
fcl anta-Anua en su hacienda del Encero,'con el Lie. D..\Juañ de Dios
Cañedo, de quien se cuenta que también fue padrino de pila de la se-
ñorita, y cuyas relaciones recordó ahora por el estado brillante á que
Jiabia llegado, apadrinóla también el general D. Valentín Canalizo,
til que por tal ausencia hacia de presidente interino. Este .acto,
según ip refieren,, tuvo no poco de teatral y cómico, pues el Sr. Cañe-
do hisío también de Cicerone, es decir, de maestro de ceremonias, pres-
cribiéndole reglas de compostura en aquellos momentos augustos» y
después en la casa de su posada señalándole, cuando debería salir al
balcón para que el pueblo que la rodeaba, disfrutase el placer de.co.
nocerá-su nueva presidenta, La concurrencia al acto del matrimo-
nio fue muy numerosa. Ilumináronse los, edificios públicos; toca-
ron en Ja plaza las músicas de la tropa. Tratóse de hacerle á Ja se-
ñorita una función 'de teatro, y Cañedo pasó á ponerse de acuerdo
con Canalizo sobre el Jugar que él debería ocupar, pues según se
aseguro, decía Jleno de satisfacción.... Yo soy ahora d mismo.Saata-
Ánna, que lo represento y , debo presídjr á todos; pues yo no Jo per-
mitiré respondió; Canalizo: [podrá ser calumnia de sus mal querien-
tes], pío creo que puede haber llegado a tal punto la sandeUfybpbe-
ría de este ,buuu señor, que creyera llegase á este estremo su delega-
ción;, mas en Jp qwe no hay, duda, es en que jamás dejaba de estar al
Jado de la novia, dándola incensantemente consejos y exhortaciones
con palabras concisas de magisterio y pedantería eoino pudiera Ale-
jandro de Macedouiq. aJ rey Abdalominp cuando sacándolo del Imcr-
tp que cultivaba con,aus-propias manos, lo hizo rey de Sidon. El
dia 11 de octubre tuvo Cañedo el honor de conducirá su ahijada pa-
ra ponerla eu manos de Santa-Anna. A su llegada mandó éste que
saliera á recibirla á dos leguas el comandante de Jalapa, Hubiera
yq dado de buena'gana dos reales por ver el acto de la entrega, y
escucliado el fluido y meloso razonamiento que Je haria el Sr. Cañe-
do, porque para perorar, se.pinta solo. Quedóse en aquella cpmpa-
ñia por algunos días, rapándosela muy buena en una serie de diver-
siones, y regresó con la satisfacción de que en breve marcharía á
Roma de enviado estraordinari», aunque el Szv Montoya desempeña-
ba muy bien su-encargo,... pero ¡oh caducidad de Jas cosas huma-
nas! no hubo nada por las ocurrencias posterioras^que lo impidieron»
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,E1 pueblo de México no vio de buen ojo este matrimonio por la
proximidad 4 la muerte de la Sra. García; y tanto mas cuanto que
nuestras antiguas leyes harto escrupulosas, han medido los grados de
sentimiento que los hombres deben tener por la muerte de sus deudos;
así es,qu&,no señalan el mismo tiempo de luto al, que ha perdido al
Padre ó, á la Esposa que á un deudo 6 amigo. Los que mandan,
siempre debeu consultar no solo á las leyes del pais, sino 4 la de-
cencia y decorqj están puestos en candelero para alumbrar y guiará
los subditos.

OTROS SUCESOS QUE ATAÑEA1 A LA HISTORIA DE
AQUELLOS DÍAS- ,

, En ellos llegó, á Veracruz Mr. Wilson Sfutnon., enviado de loa Es-

ta4os-TJ.nido9, .y llegó á México el 26 de agosto; tuvo e] gobierno el
sentimiento de saber que muy cérea de Puebla ¡cosa bochornosa!
fue salteado por unos Bandoleros á pesar de no estarmuy lejos la es-
cojta ;que lo guardaba y que se detuvo, qué se yo por qué causa en eí
mismo camino:.quitáronle el dinero que traía en el bolsillo y un re-
ías-, \.Desgracias vergonzosas de esta naturaleza,y que se repiten, ja-
más, se."evitarán,mientras no se restablezca el tribunal antigup de
acordada,,,establecido durante el gobierno español,, cuando los eami-
uojs .e^íabaíi: ,tai} .inseguros como hoy, y sirvió, de remedio. Mil
veces Jo b^echopresente á la cámara, y auu.ao. ha desechado ha mas
d* un. añOjeljpfayecto de ]ey,que presenté y que oyó con desagrado.
Por parecer liberales loa hombres, son á ía vez.injustos. Hermosas
son .las;,ideologías liberales; pero no corresponden en la ejecución.

También en estos dias recibió el gobierno una comunicación de
Ilouston(Hanaado presidente de Tejas. Quéjase de que nuestro gene,
ral WolMe hubiere comunicado que iban á comenzar las hostilida-
des, y no el mismo presidente Santa-Anna, pues quería ser tratado
de igual & igqajivyín. reflexionar que esto seria reconocerlo como ver.
dadero presidente de que estábamos muy distantes.

, .Refirióse en el Correo francés, un hecho ejecutado en Mazatíati, ^on
un hombre de nacipp,francés llamado Tasier, á quien por una'pen-
dencia que tuvo y s^ desmandó con un oficial Jlainado Umeña, éste
le mandó dar cruelmente doscientos palos: metido en la cárcel, los
presos.se, solazaron con él, é ignominiosamente con virtiéndolo en mu-
ger, y le hicieron una cosa que la desoiicia no permite referir. Luego



— 302 —

que oí gobierno lo supo, mundo averiguar el hecho y que ae castiga-
se al autor de tan nefanda maldad, y también las cámaras mostraron
deseos de que no quedase impune este delito. El enviado de Frán-
c'ia, me dicen que pasó tuertes notas al gobierno, justamente indigna,
do; aunque este delito no descoriocido, y sí de muy frecuenté1 USO'en
lu Europa, principalmente en Italia. No faltó entre los mexicanos
quien temiera que esta torpeza nos suscitase una guerra como la de
Troya causada por los excesos de París con la hermosa Helena. '

GRAN SERVICIO HECHO POR EL GENERAL SANTA-

ANNA A LA NACIÓN, Y A Mi EX PARTICULAR.

E» virtud de la séptima base de Tacubaya, decretó cate gefe que
la feria de San Juan de los Lagos, no se hiciese en lo suceesivo en el
mes dé diciembre, sino que sé trasladase al de febrero. Quejáronse
los diputados de Jaliscíde esta determinacional congreso, y éste man-
dó que no se hiciese novedad en lo practicado de inmemorial tiempo.
Pasado el espediente á Santa-Arma, hizo observaciones, y no le dio
cumplimiento; mas yo, bien convencido de la injusticia del veto, en lo
particular le escribí una carta, y le demostré los gravísimos perjui-
cios que se iban á" seguir al departamento y á la hacienda pública, y
concluí suplicándole llevase acabo la disposición del congreso. Man-
dóme decir que le hiciesen presente esto mismo los diputado^ de Ja-
lisco, y que se le presentasen, como lo verificaron, y otorgo á su
petición con docilidad, y recogió el espediente. Dé faeto, se verifi-
có la feria, y el mismo Santa-Anna p'ercibió aprovechamiento de esta
medida, pues recogió gran cantidad de dinero por razón de derechos
de la feria, y con él pagó á sus tropas reunidas en Querétaro. :

Por propia inspiración me nombró consejero, plaza que ho acepté,
y por ambos actos de benevolencia, le estoy justamente agradecido.

HORRIBLE INUNDACIÓN EN TEGUANTEPEC.

Una horrible inundación causada por eí gran rió que pasa portas
inmediaciones de aquella villa, causó la mortandad de muchos gana-
dos, la pérdida de muchas sementeras, y las siembras cuantiosas de
algodón. Portal causa pedí á la cámara de diputados se dispensase
el pago de derechos por espació de dos afios; igual súplica hice, pa-
ra que !a misma gracia se concediese por diez añoi á Matamoros por
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el horrible rendaba! de 4 de octubre que casi destruyó aquella boni-
ta ciudad. El mismo causó horribles estragos en la Habana que as-
ciende á millones de pérdida, á particulares y'ala hacienda real. Mu-
chos buques, caña, plantíos, cera y demás artículos peculiares de
aquella isla, todo fue destruido por esta tormenta sin que haya me

moría de otra igual. '

GUERRA EN CHILAPA, TLAPA Y OTROS PUNTOS DEL
SUR DE MÉXICO.

También el monstruo de la guerra asomó su deforme cabeza en
estos puntos. El ministro de la guerra, presentado á la cámara pa-
ra informarla de aquel levantamiento, dijo que se había formado coii
achaque de no pagar la contribución de capitación nuevameuté im-
puesta: que el gobierno había autorizado al general Bravo para que
lo calmara: que se había presentado en Tixüa y disipado la reunión
que allí se habja formado; mas después un crecido número de indios
había atacado ~á Chilapa, cuya guarnición no obstante^!aberse defen-
dido briosamente, no pudo dejar de salir de aquel pueblo rompiendo
la caballería por en medio de los enemigos, y que había abandonado el
pueblo porque el ayuntamiento y demás corporaciones de Chilapa se
pusieron de acuerdo con los indios sublevados permitiéndoles la en-
trada, en la que cometieron un horrible saqueo, incendios y toda
clase desórdenes. Anadió el .ministro, que al siguiente día se engro-
saría la fuerza de dicho general Bravo, saliendo de México un bata-
llón, dos obuscj de montaña, cincuenta cargas.de parque, cincuenta
míl pesos y cien dragones ademas de otros cien que ya se hablan
mandado. El comandante general de Oaxaca que había marchado
á Huajuapan á visitar sus posesiones, también recibió orden de pres-
tar auxilios. De Puebla también marchó (á, lo que entiendo) con
fuerza el comandante general del departamento, y el general Pavón,
Hubo varios reencuentros con los indios, en. que estos fueron derrota-
dos, y se estendierpn en gran número hasta las inmediaciones de
Cumula, ejecutando atrocidades, amputando [una mano á Jos exac-
tores de contribuciones que cogían. Calmóse la1 tempestad, y aun
se dio por concluida la Atierra; pero ha vuelto á brotar con furor lue-
go qu,e llegó á México la división del general Alvarez, y marchó el
generalPavon á socorrer & Puebla amenazada, y aun atacada por
el ejército de Santa-Auna,

En el senado fue acusado por el Sr. Gómez Pedraza el ministro de
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la guerra D. isidro Reyes; y aunque se puso en el caso 'de declararse
si había ó no lugar á formación de causa, no llegó á pronunciarse el
fallo por las ocurrencias graves que después sobrevinieron, y de que
hablaré en su respectivo lugar.

PRÉSTAMO DE DIEZ MILLONES DE PESOS PARA LA

GUERRA DE TEJAS. ;' .

No pudiendo convenirse las comisiones sobre esta pretensión det
gobierno, se nombró por la cámara á la segunda comisión de hacien-
da, la cual se opuso absolutamente al préstamo consultado, 6 hizo
que se les cayese el gozo en el pozo á los agiotistas que.jra,,^. prepa-
raban para meter las manos hasta los codos, y sacar,granas,utilida-
des de convenios. Hasta entonces el erario había sido pprá ellos, ju-
ro de heredad y monte parnaso. . ,

INCENDIO VORAZ Y RÁPIDO DEL PALENQUEADA GA-

LLOS, Y REVOLUCIÓN DE JALISCO. ; -' " : ' '

A la una de,la tarde del día 1° de noviembre' se'pr:eif¿lió fuego aí
Palenque antiguo de Gallos de México, que por entonces había ser-
vido de coriseo de comedias y óperas, y habia Té'ndícíó graesas can-
tidades de dinero á. los empresarios; atribuyóse á haber1 ¿áiuVsobre
su cubierta dé tejamanil un globo echado- por diversión indiscreta-
mente, por unos muchadhos de una casa'inmediata'.' Esíé diffde aíé-
gria en México habia atraído muchas gentes que póblflban,láá Calles,
y de consiguiente la concurrehxíia á tal noTedaíf; fii'é tott»yíntnensa.

Era la materia de conversación la'noticia recibida por eí g^bretíio,
de! pronunciamiento de Guadáfajara por el gcweral Paredes Arrilla-
ga, la que aunno se-habia hecho saber dé ofició; á: las cámaras; perb
que las disposiciones tomadas por el gobierno 'muy bien la fubycabtm»
doblando las guardias, principalmente en los puntos mas ebneum-
dos, y ocupando con piquetéVde soldados de parte dWríóehe las a#o-
te'aS de'palacio,:torres de catedral, yotro's. edíficibs elevaffos. 'Ertíru
tanto el gobierno no se dormía, pues el día 6 de éste mes do notíteni-
bre, salió urt- regimiento de caballería" para situarse en Q.tléíStaro,,
corno primer escalón para marchar sobre Guadalajará'ái-'siifbcar el
pronunciamiento. El gobierno se condujo éón táníd'jncívyitfac!' pa-



ía con la cámara, que no se dignó darlo aviso del pronunciamiento
de Paredes; pero lo sabia todo México, y de una manera inequívoca,
y por tanto, y no pudicndo ocultar este hecho á la .nación, en el Día-
rio del gobierno del 9 se inserto una proclama de éste, en que pre-
tende persuadir, que .el alzamiento de Paredes llevaba por objeto
impedir la guerra de Tejas, y que eran unos traidores á su patria los
que en estas circunstancias promovían la guerra civil. Es innegable
que la proclama está bien parlada, y que si no estuviera tan conocida
y detestada la conducta de Santa^Anna, habría conseguido su objeto;
pero ciertamente que dé. nadie fue creído; ¿tan desprestigiado estaba
su gobierno! desconcepto que aumentó con actos públicos y vergon-
zosos como luego veremos. La incivilidad de no haberse dado cuen-
ta á las cámaras de este gran suceso, se atribuyó á que después de
emplear no pocas horas el consqjo de ministros, quedó acordado,
que nada absolutamente nada, se hiciese por el gobierno sin que vi-
nieseordenado por Santa- Anua. Apesarde las precauciones tomadas
para que en México se ignorase lo ocurrido en Guadalajara, aquí se
decia públicamente que lo que impulsó aquel movimiento, fue un li-
bramiento espedido por Santa-Anna de ciento cincuenta y ocho mil pe-
sos,, contra aquella exhausta tesorería en los términos siguientes: ciento
cincuenta mil á favor de IX Cayetano Rubio, cien mu para í). Ma-
nuel Escandan, ocho mil a. favor de D. José Ignacio Basadre: solo
esta últioia cantidad habia allí disponible, la. cuaí estab,a destinada
•gara que Paredes organizase un batajlpn con el qu,e debía .murchai'
á Sonora á contener loa excesos que estaba allí cometiendo el gene-
ral Urrea. Luego que el pueblo entendió que se iba á hacer esta
exacción, comenzó á inquietarse, y formáronse grupos de gentes: se
ocurrió á las autoridades, reunióse la junta departamental y apoyó
el alarma fundándose en que Santa-Anna no había cumplido con la
seefca ¿base de Tacubaya, y por la que se comprometió á responder de
todos los, actos de su administración ante el congreso. Paredes se
comprometió á ponerse á. la cabeza de la revolución, y llevarla á ca-
bo. Esto es Jo -que se había escrito de Guadalajara, y lo que los me-
sicarios te.nian «orno seguro. Los afectos de Santa-Anua pintaban
la. conducta de Paredes, .como,una ingratitm| monstruosa. Insertaron-

. se en el Diario del gobierno del lunes 11 de noviembre.varias cartas
de: Paredesjeacritaa á Santa-Anna, en que le protestaba su fidelidad en
los mismos númerodias.cn que ae pronunciaba contra él. .Tócame co-
mo á historiador [aunque me falla mucho para merecer este honroso-

40
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nombre] referir unos hechos dé'cuya exactitud estoy persimdülo, y
omitni' lo <jue aseguran como cierto loa afectos á SaTittt-Arinn.

Muclio tiempo antes de que Paredes levantara su voz;, rééíb'íó car-
tas de algunos comandantes, escritas á estos por Paredes^ «ri'queles
convidaba á pronunciarse. Santa-Auna lo mandó llamar 'y -fui'p con
él la conversación siguiente. $anta'Anna.-¿Ha leído Vi algd'de'Iá
historia de Napoleon'í-Paredeí.-Sí, algo SÉ" de ella.-Santa-Anna.-
Pues bien, habrá V. visto que convicto un oficial del crimen de trái'.
clon iba á fusilarlo; preséntesele la esposa de éste á suplicarle por
la vida de su marido: y Napoleón le dijo: ¿quiere V. que yo nirí poiiga
en estado de no poderlo Castigar á muerte? pues eche V. esas cartas
al fuego, y las echó á una chimenea inmediata.... He 'aquí, seño-
ra, que V. me ha desarmado, pues Va no existen constancias ébntra
su marido.... Señor Paredes, tomé V. esas cartas y rómpalas1: cii
eJIas consta el crimen tle V.... y las rompió cu su presencia.

Algo mas hubo. Pocos días antes, un guarda de la garita de Pe-
ralvíllo llamado Jimeno, interceptó el mismo pían de sublevación Ue
Paredes; Sañta-Anná llamó íí éste y se lo mostró: Paredes pidió lue-
go su arresto y so verificó; mas á los dos meses de prisión se Ib pu-
so en libertad, porque se le halló inocente. A vista de esto es pre-
ciso confesar que Santá-Ahria obró como un caballero; pero también
se debe decir qué Santa-Atiná en esta vez pagó lo que antc's había he-
cho cori el generoso y magnánimo D. Anastacío Bnstamánte, en euyá
cóbtieiida afecto presentarse como un mediador^ y no fue sino mí
usurpador'cíe su legítimo gobierno. Con la vara que mides serás me-
dido, ha dicho Dios. Por último, después de demostradas las cartas
por Santá-Anna á Paredes, lo hizo senador, y despíieft le confirió la
brillante, descansada y bieii dotada plaza de administrador de cor-
reos de México.

Dejo á los teólogos y juristas que se devanen los sesos en deslin-
dar las obligaciones qué tiene un hombre con respecto á su patria y
con respecto a mi persona.... solo diré, qué son muy sagradas las
obligaciones que tiene para con gus amigos, y que Jesucristo en ef
acto de ser arrestado en el monte de las Olivas, no le reprendió "su
acción al proditor mas que'cón una sola, pero muy enérgica palabra,
Amice-,... ad quid venisti? Palabra terrible que atormentará eterna-
mente á aquel .pobre preeito. Esto escribe la historia que 'califica
la moralidad de los sucesos por su Ciencia, y no por sus resultados^
Ella es el espejo de ios hombres para que en él se miren y marchen



— 307 —
por el sendero de,la Virtud y del honor. Asi refieren este.suceso los
«inigos d.cl general Sánta-Auna; .mas. el, general Pareces cüíificarii
su exactitud; á mi me corresponde referirlo. Entre tanto esto pa-
saba .el gobierno procuraba hacerse rujdo y hacérnoslo á todos para
que se nos disipasen las impresionas causadas con las primeras no-
ticias del levantamiento de Gua^alajara, no de,otro modo que los
cartagineses tocaban trompetas y tambores, que causaban grande
estrépito, para que las madres no oyesen los penetrantes,gritos de
sus queridos hijos que ponián <jn las manos del ídolo JVToZoc,.he-
chas ascuas, para sacrificarlos. Nombrado ministro de la guerra
D. Ignacio Basadre, con general desaprobación do los mexicanos, se
presentó en ,26i de noviembre á dar cuenta ala cámara por los triun-
fps que el general Bravo dizque acababa de obtener sobre,los indios
de Chilapa, .y esto es que acababan de reducir á pavczas su tro-
pa en parte. Abrió su razonamiento diciendo, que le era muy gra-
to que siendo fla: primera vez que tenia el honor de dirigirle su vo/.
fuese, para anunciarle ,el triunfo obtenido por nuestras armas, quo
detalló leyendo la,s comunicaciones del general Rea que había atacá-
tiolos. Las galerías mostraron indignarse con la presencia del nuevo
secretario, á,quién respondió elSr. presidente de la cámara»., que és-
ta ,1o, había ovío y no, .mas-que oído,... Ya se vé, la potencia deí
oid.p es neccsária,.y el que no sea sordo na puede dejar de.oir lo que
se le, dice cuando ge le habla recio. Si Basadre hubiera conqcido este
dÍ£ su posición habría renunciado el ministeiioyretirádose á sucosa,

^a4^ libertad.: También se hacia mido el gobierno pa-
. alguna^ comunicaciones lisongeras que recibía, de/

algunos con^andantes del interior, wrao el de ,Guanajnato,, listas
soa de rutina ó de es,tilo. Siembre que ,hay un^proiiunciamien-
to, pululan la.̂ . protestas de .fidelidad y adhesión al gobierno; nías
apenas comienzan los. triunfos, cuando lo^raas enérgicos froteslaníF.s
son los prijnero^ que le fa,Ua,ii,y. se pasan al bando contrario. .
,SE1 velp (joix.que pl gp^ieruy ¿procaraba peulíoí; á las cámaras la
jrevplucion, ge descorrió,.en la sesión del;14 de noviembre, leyéndose
íi.presencia de ua;cpnc(ursQ nuinerosíisimo las. iniciativas de Gua4a-
dalajara, Aguascalipntes, Zacatee^?, y Querétaro, adhirjendo.se, al
plan del general fared^s.. Esta última (la de Querétaro) era la mus
terrible,-oer(qu,e esponia cotí toda claridad los principales, sucesos de
Santa^Amia^tíil puntp, que bien pudo llamársele sq prpcefiO de acu-
eacion y por él [lacéra'el»-cargos. Estos documentos se miindaron
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pasar á mis respectivas comisiones.... y que todo se imprimie-
se.... De momento en momento crecia la irritación general con-
tra Santa-Anna. El día anterior se habia leído la acta ped^ntes-
cu de Veracruz, desaprobando el pronunciamiento de Jalisco; pe-
ro ciertamente que nadie en la cámara la creyó sincera, y á torfoe los-
hizo reír, porque todos estaban bien convencidos de qué en ninguna
parte estaba mas aborrecido este gefe que en aquel lugar que fue eí
tíe su nacimiento^ En breve se confirmó eata verdad *.

131 primero que dio aviso al gobierno del pronunciamiento fue el
general Cortázar^ y se recibió Una proclama suya que nada dice*
Cortázar no inspiraba tá menor confianza; estaba muy fresca la me-
moria deí m-odo con que se condujo con el Sr. Bustamante, de quien
recibió la banda de general que íé costeó con su dinero, y con sus ma-
nos ía colocó en un eajoncito, y también veinticuatro mil pesos para
sostenerla defensa del gobierno, y muy pronto se unió á Pare-
des para echar de Ja presidencia á ¿¡u generoso amigo y favorecedor.
El comandante general de Zacatecas acabó dé irispirar la descon-
fianza contra Cortázar en su proclama de 32 de novienmbre, de que
oportunamente hablaré. : «

La vigilancia del gobierno, ó dígase mejor, su espíoñage, ae esten-
cho en estos días hasta ta estafeta de México, procurando saber lo
que le convenía de lo interior. Dio noticia á la cámara de este ma-
nejo el diputado Chico, y para instruirse á fondo de este hecho es'-
candaloso fueron llamados los ministros. Baranda aseguró que lio
se hahia dado ninguna providencia. Chico le replicó que cstab¿ se-
guro de lo contrario, pues á varios diputados, :que nombró, rio les ha-
bía llegado cofrespondenwa de Zacatecas, Durango y otros puntos,,
al mismo tiempo que á otras pefSQiws mentadas por él sí les habían
^nido varias cartas. El ministró de hacienda, Haro, presentando
una carita de Dolorosa, desmintió á Baranda, pues dijo que de su
ministerio había salido una orden para que en el correo diesen cuen-
ta con los estraordinarios. que llegasen de particuhires y viniesen d$
aqiiellps departamentos pronunciados, ó saliesen para ellos, y que íá
onciaa, entendiendo mal la orden, había suspendido ta corresponden-
cia ordinaria, y consultando despups sobre si la entregaría ó no^rés-,
pondió anrmativamente.... lié aquí dos ministros en contradicción
en un mismo asunto de hecho, lo que los hizo objeto de la befa de las
galerías, y aeab6 de desprestigiar al gobierno, por lo que se puso ésto

* En estos días Paredes fue acusado de traidor en BU cámara del senado,
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cií ridículo; deduciéndose que los diputados que rio e&taban confín1.
mes con las ideas del gobierno no habían, recibido, sus curtas. Eil
seguida varios diputados lucieron proposición (Alas, Navarro y Pie-
íTraj'pára qué ios ministros dijesen si era cierto que el gobierno in-
terino de Canalizo había nombrado para el mando del ejército al ge-
neral'Sónta-Anna.

El ministro de la guerra, Reyes, dijo: ,,que estaba persuadido de
que al dar el presidente interino el mando del ejército que se dirijía á
'Cttiiefé'thro sin licencia de las cámaras, no se había faltado á la cons-
titución; lo primero, porque no estando Santa-Anua en el poder eje-
cutivo sé consideraba, no como presidente de la repóbíicá, sino como
un simple'general; y lo segundo, porcjue la constitución prohibía" que
el presidente mandara en persona las fuerzas de mar y tteri-a y aho-
ra rio iba á mandar sino una parte de éstas." Al oir estas razones
se oyó tiri susurro de burla y compasión por los espectadores de las
galerías;' tales- eran de débiles y ridiculas. Picóse de ello el minis-
tro, insistió en lo dicho, y dijo que estaba pronto á responder de su
conducta ante el gran jurado.' El diputado Llaea se presentó á com-
batirlo, tomó el espediente original que suco del archivo, y por él ma-
nifestó que cuando Santa-Anna en caso idéntico al del dia, es decir,
necésíta'ndo pasar á su hacienda, pidió licencia á las cámaras
para mandar el ejército á Zacatecas y á la esped'icion de Tejas, y en
virtud de tal permiso tomó el mando del ejército. Manifestó asiinis-
iriofquVño habie" rielólo'hecho 'así 'ahora,había violado la constitución

. . • f : . • . •
aiitiguá'y'bftsés orgánicas (que leyó):.q«e el congreso había sido de-
sairado, y concluyó diciendo que el nombramiento de Santa-Anna
erarttíZo, y'no podía salir'á mandar el ejército sin licencia de las cáma-
ras y era'responsable el'ministro Rey es que autorizó con su firma este
nombramiento. El ministro se ofendió así de la rectitud de la conse-
cuencia que le venia flechada de tales antecedentes ciertos, como de la
burleta qué 'haéian las galerías, pues llegaron á sílvaríe, y justamen-
te irritado de éstos excesos, (que repitiéndose, tarde ó temprano pon-
drán á la cámara'á la orden del dia de lu plebe) dijo,... que aquello
sé hacia porque algunos diputados y Otras personas estaban puestas
de acuerdó con el pueblo espectador para ello. Entonces se re-
dobla'lú zambra y el pobre ministro se retiró avergonzado: teripinó-
sc esta 'sesión pasando' & 'secreta, en la que varios diputados acusa-
ron al mlhístró, y la acusación pasó al gran jurado. Creímos no ver
terminado este juicio porque veíamos trabajar til gabinete con «iu
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cha actividad para destruir las cámaras. Se nos había asegurado-
que en ,1a tarde de aquel día en junta de ministros, Basadre, Baran-
da y Rejón habían recibido los puntos para estender, el manifiesto de
ln disolución del congreso, e1] que prontamente ge había concluido
y se le iba á mandar á Santa-Anna para que se abstuviese de entrar
*;ri México hasta que que ya estuviese realizada la disolución de am-
bas cámaras. No tuvimos la menor dificultad en creerlo, pues el
ministerio era muy abonado para .cometer tal atentado, como lo con-
finnó la 'esperiencia, Era tanta la preocupación y seguridad COTÍ
•que marchaba Canalizo y los ministros, que el día 17 dio orden para
que al siguiente día á las cinco de la mañana se presentasen los em-
pleados en sus respectivas oficinas para que saliesen hasta el peñón
á recibir de etiqueta á Santa-An»a, y acompañarlo á •Guadalupe, f ,,
Mandar esto á porción de hombres viejos, enfermos y en tiempo de
invierno, era providencia digna de las cabezas de estos sultanes j
menguados, poseídos de orgullo. Tengo, escritas en mi diario estas
palabras. . . . Estos serán los últimos inciensos que, se internarán á este
idalo, para que en breve lo momos hundido en .

ENTRABA DE SANTArANNA EN 'MÉXICO:

Verificóla á las doce y media del lunes 1$ de noviembre , de
precediendo para su recibimiento una bateteria de cuatro cartones, do
batalla con buenos avantrenes y tropa volante; seguíale precvedida,de
música, Ja famosa columna de granaderos, llamada de los supremo^
poderes, con todo equipo de campaña, dirigiéndose á Ntra. §£$. ,de
Guadalupe. , ~ , ... , . i < ( .

Los cónsules y generales de Roma cuando ,yei»an triunfantes de
sus cspedieiciones se hospedaban en algún barrio, de la ciudad hasta
qiie teniéndolo todo dispuesto hacían su- entraba solemne para pasar
al capitolio y ciar gracias á sus dioses: pero Santa-Anna, sin haber
triunfado todaria, obró de un modo opuesto; tal vez contando con el
triunfo e» la bolsa: sin duda que(así ¡je lo hizo creer á una innieps^i
multitud de léperos "q«ci lo seguían y qu,e todo lo^vuelven frasca y. wiQ-
lote, y para quienes es tan fácil decir Hosána como crucijixe, sin que
sus voces s,ean «n termómetro por donde.se pueda medir el grad¡p de
amor ú ódip que profesan al que aplauden ó maldicen. Para que lo
victorearan se distribuyeron mu pesos tomados del fondo., dé la pen-
sión de canales, y creo que n;i se gastarían ciento en cohetes. Par-
te de la tropa que vino con Sama- Amia se'preseiiló con tres «¿afio-



ríes, paso á «CBartelarse en'México. Llegado al santuario de Gua-
dahipe sé canto un Te Deufíí y la Salve. Al canónigo Corona se le
Ian¿ó de su ¡casa, que es la mejor de la villa, y creu que en ello no
tendría placer. Toda lacotnitiva de tribunales siguió á Sarita-Anua
á pié, y allí se acabó la etiqueta política. En la tarde pasó Canali-
zo ¿visitarlo y recibir ordenes, con Su acostumbrado aparato de sa-
yoneá lanceros. Venia nuestro hombre amenazante, aunque según
se'dijo, tuvo oí consuelo 4 su llegada de recibir dos cartas, una de
Cortázar y otra de Franco, dé Zacatecas. Dizque le decía el prime-
ro que le mandase alguna fuerza con queengrosir la suya y le man-
daría amarrado á Paredes, y el segundo le protesta su afecto; asegu.
rándole que cexlió por compromiso,

A IH. sazón misma'que, Santa-Anna llegaba á Guadalupe, se nos
leía en la cámara una esposicion que' dirigía á ésta el general Paredes»
en que justificaba su alzamiento, y considerándola sin libertad, le
ofrecía su apoyo. Acordóse, á moción del diputado Chico, que esta
esposicion se imprimiese y todas cuantas viniesen de su clase.

Leyóse también una iniciativa'del gobierno de Canalizo amplián-
dole la órbita de los asuntos que se debian despachar.... como tam-
bién cuantas medidas fuesen necesarias para la pacificación, y...-.
para asegurar y estrechar las relaciones de amistad con las naciones
estrangeras;,.. quiso decir, para que pudiésemos concederlo á San-
ta-Ahna la licencia dé usar la gran cruz de Carlos III, que no sabe-
mos si Se la concedió por afecto la reina de España, ó porque Santa-
Anna la solicitase: Canalizo protestó ante la nación, á quien dijo
tenia por juez y á la opinión' pública, contra el acuerdo dado para que
natía se imprimiera ni en pro ni'en contra de Santa-Anna. El que
descansa tranquilo jamás resiste á que se escriba contra él,: porque
vive satisfecho de que el público y el buen sentido le harán justicia.
Si se le diera.al gobierno gusto en esta pretensión, ya estableceríamos
una previa censura, y quitábamos la libertad de la prensa.

Corría entonces la voz, y era creída de muchos, que Santa-Anna
había mandado fusilar prontamente eh Querétaro á unoa oficiales
revohicionarioB sin previa formación de causa, por lo que pidió el di-
putado Alas que informase el ministro de la guerra que estaba en
Guadalupe: en su lugar .vino el oficial mayor y desmintió el hecho-
Lo que BÍ resultó cierto fue» que sin causa ni motivo alguno se le des-
pojó aí diputado D. Pedro García Conde, de la dirección del colegio-
militar dándosela al Dr. Liccaga; bríndesele con la misma plaza al
honrado y sabio general Orbegoso y no quiso admitirla.
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A U H C J U U no lia dado idea de la causa de la revolución de Jalisco,
«urifi imperfecta si no presentase á V. y 4 mi» lectores con la

dehíilu ostensión los actos legales que precedieron .al rompimiento
con el general Santa-Anua, tanto mas, cuanto que el que escribe la
hintoria dii un gran suceso conlo el presente, debe detallar ai es posi-
ble hasta su mas mínima circunstancia. Llenará muy ampliamen-
te este objeto el dictamen de la comisión de la junta departamental
de Guadalüjara de 30 de octubre .de 1844, la acta de la guarnición
de aquella ciudad, la proclama del comandante general de Jalisca á
Jas tropas de su mando, el manifiesto del general D. Mariano Pare-
des y Arríllaga, encargado de llevar á cabo la empresa, y la procla-
ma del ayuntamiento de Guadalajara datada en 2 de noviembre; do-
cumentos preciosos que se remitieron al soberano congreso nacional,
y á la letra.dicen: * , ,.

, „Antonio Eseobedo, gobernador constitucional del departamento
de Jalisco, á todos sus habitantes, sabed: ,Que Ja asamblea departa-
mental se ha servido remitirme las, L comunicaciones oficiales que
siguen. : . , . : . . - . • .

v Asamblea departamental de Jalisco.—Exrno. Sr.-r—La asamblea
departamental de Jalisco ha acordado dirigir al congreso nacional la
adjunta iniciativa. Y de orden de la misma asamblea, disfruto la
honra de acompañarla á, V. E. para que se sirva, disponer que.se
remita ,á los Exmos. Sres. secretarios de la cámara de diputados del
congreso de la nación, aprovechando esta oportunidad para renovar-
le las seguridades de mi particular afecto, ' , . , . - . • .

Dios y libertad. Guadalajara, octubre 2&,de l844.~Pedro Bara-
jaa, vocal presidnte.—-Mariano,Hermoso,, secretario,—Exmo. Sr. go-
bernador de este departamento. ••-'•'. : , :

Asamblea departamental de, Jalisco.—Exmos. Sres.—Por disposi-
ción de la asamblea departamental de Jalisco, tengo el honor de
acampanar áV. EE, la iniciativa que hace al congreso nacional, en
solicitud de que se haga efectiva la responsabilidad del gobierno pro-
visional de lu república, á que quedó sujeto conforme á- la segtaide
las bases acordadas en Tacubaya; así como para f¡ue se derogada
ley de 21 dé agosto de este aüo, por la que se impusieron .contnbu-

* Estos dociinunitoa, reunidos en' un cuaiteriio, se lian publicado en la impren-

ta dul gobierno de Guadalajara en 18 W.



estraordinaria?, y para que el congreso se ocupe de ppefereu-
eiu en refprmar los artículos constitucionales .qu;: la csperiencia íisf
demostrado ser contrarios á la prosperidad de los den árlame uto 3, á!
(iii de que se sirvan elevarla al conocimiento, de la cíímara de qu<?
son miembros.

Esta ocasión me .proporciona la grata complacencia do asegurar (i
V. EE,.Ias consideraciones ile mi especial aprecio, ' '.

Dios y libertad. Guad alojara, octubre 26 .de 1844.—Pedro Bara-
jas, vocal presidente,—Mariano.fíettno&u, secretario.—Exmos* Sres.
secretarios de la cámara de diputados del congreso nacional.

Seíípr.—Los niales que aquejan á la nación, lian llegado á su col-
mo y, la disolución 4e nuestra sociedad, .seria inevitable si no estu-
viera $1 frente de ella nn cuerpo legislativo, el mas á propósito para
salvarla. La.asamblea departamental de Jalisco, todo lo espera de
su valor, saber, virtud,y patriotismo; y movida de estos principios
eleva su voz al santuario de la ley y de la justicia, piclieudu el reme-
dio que cree mas adecuado, á unas, desgracias que ya no pueden so-
portarse. . . i

Este mismo departamento en agosto dt 1841 se aventuró á' correr
tqdos los riesgos del mpvuuiento que inició, con la esperanza de que
la nación mejorase de suerte: l¡ia bases firmadas en Tacnbaya el dja
28 de: setiembre .del misma alio, fueron el resultado de aquel movi-
miento, y los sucesos que transcurrieron hasta la sanción de las base»
que liqy rigen ja. república, SQU demasiado conocidos de los nicxica-
HQS, Entonces dos grandes heclios esperaba ver la nación realiza-
dos: la instalación de las nuevas autoridades, y que la persona á. quién
se habida investido de tanto poder, respondiera de sus actos ante el
jtfimer congreso costilucional. . Eaia espectativu. quedó frustrada en
parte por el qué se llamo decreto de 3 de octubre del año pasado, que
eximió al ejecutivo provisional de la responsabilidad que le impuso
la siesta de las,bascs acordadas en Tacubaya. Los mexicanos vimos
con asombro ;lü3 fimdaanftiitps y prescripciones de la citada disposi-
ción de octubre, pues que no eran ilimitadas las facultades que por la
séptima de las bases.se concedieron al ejecutivo provisional. Lasésta
terminantemente dice cuál era la limitación: ambas estabari eti per-
íacto acuerdo, y arnbaa í;ran de igual yaltif. En consecuencia no se

" ' i ' . ' ' • ' ' . . • ' ' ' ' ' ' ' ' ' • ' • • . • f • . f. , . l " • ' ,

podi^. destruir la una, sin deapatlazar el mismo título con que tal co-
aa se pretendiera hricer; no digo el mismo título,.^ constitución, y to-
da loque existe .como resultado de aquel convenio. . En su parte es-
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positiva ic encuentran estás terminantes palabras: ,,Mas como la
responsabilidad def poder es una de las primeras exigencias de las
naciones civilizadas, se establece la autoridad y la época en que la
responsabilidad del ejecutivo provisional se hará efectiva." ¿Y de
qué clase de responsabilidad se hablaba1? ¿Se pensó hacer entonces
del ejecutivo provisional un verdadero soberano? Dejemos á un la-
do todo lo ridículo que envuelve tal concepto; pero él no era político
injusto, ni aun verosímil concebir en aquellas circunstancias. Si otra
cosa hubiera sido la mente de los autores del plan, es decir, una dic-
tadura sin respetabilidad, jamás lu hubiera adoptado la nación, por-
que entre los mexicanos no pasa, ni pasará nunca, cualquiera que
lo intente, un poder sin límites y una organización sin garantías.
Si :elplande Tacubaya, en fin, se quiere que diga otra cosa, es pre-
ciso comenzar por no entender el lenguaje, hacer un insulto' al buen
sentido, y aun consentir una insensatez insistiendo en combatir tal
absurdo.

Por otra patte, en el plan de Tacubaya no se hace ninguna distin-
ción entre el poder legislativo y el ejecutivo: no se habla eii la sesta
y séptima bases mas que del gobierno provisional, y, aun suponiendo
cierto todo lo que se dice en el decreto de 3 de octubre,,solo lo sería
en cuanto al poder legislativo; pero de ninguna manera en cuanto al
ejecutivo, cuyos actos, marcados por su propia naturaleza, debieron
quedar sujetos á responsabilidad.

Sin embargo, la nación y las autoridades todas callaron sobre lo
prevenido en el decreto dt¡ 3 de octubre, como sobré muchas circu-
lares anticonstitucionales que en este año se han espedido por' los
respectivos ministerios; pero no mas callaron esperando que el orden
constitucional pusiera algún remedio' á, los malea qué tiempo 'ha
agovian la república. El paliativo no ha sido bastante, y no se ne-
cesita^ un pincel muy diestro para traíar el cuadro de esta nación
desgraciada, cuya suerte no ha querido labrarse por el único que
entre nosotros se ha encontrado en aptitud de hacerlo. ¿Pero cuál
es el remedio, se pregunta por todos con ansiedad! Dígase lo qué
se quiera sobre la imposibilidad de traducir la opinión pública, resér-
vense pafa su casólos reproches merecidos álos que cubren miras in-
nobles con tan bellas palabras, la nación hoy desea con instancia, que
se le cumpla lo que se le ofreció con tantos juramentos, que se obser-
ven las bases constitucionales, y*que las contribuciones que paga, á
lo menos, s_e inviertan en su verdadero objeto. Casi sobre todos los



ramos de laiidministriiuion.se legisló por el gobierno provisional; ¿y
cómo remediar en su totalidad los de esta misma administración que
hoy nos rige, particularmente en el punto vital de hacienda, si se lia
de. echar un velo á la responsabilidad, si los contratos del gobierno
han de ser inviolables y sus actos rio pueden ser anulados? Ni sub-
sistente, ni inviolable podía ser lo que estaba pendiente del verifica-
tivo de una condición.

Tomemos, pues, las cosas desde donde se desquiciaron, sin que pue-
dan servir de obstáculo las prerogativus concedidas al presidente en
el art. 90 de la constitución. Revisar los actos del gobierno provi-
sional, no quiere decir precisamente que sea acusado, ni procesado
el presidente actual, y menos si obró con justificación. Pero sea lo
que fuere, si es cierto que Ju ley se debe cumplir, que todos los he-
chos que contra ella se verifican son nada, la dificultad, si alguna lm-
biera, acabaría de desaparecer.

" • " Hasta aquí, Señor, nos hemos ocupado de lo que mas frecuente-
mente llama la ajenciori de ios mexicanos que desean no ver burla-
da la única garantía que les concediera el plan de Tacubaya, en
cambio de los inmensos y peligrosos sacrificios que en él se les exigie-
ran; pero la sabia penetración de la augusta cámara percibirá desde
luego que no basta á la nación el que se procure en lo posible reme-
diar los males pasados, sino que además es necesario curar los pre-
sentes y prevenir loa futuros. Uno de los que gravitan ya de una ma-
nera insoportable sobre los pueblos, es el abultado cúmulo de contri-
buciones que se lea han impuesto; por cuas ve con dolor el hombre
acomodado d^saperecer tío solo las utilidades, sino aun parte dul ca-
pital que a, costa de mil afanes y sudores ha llegado á formar: el in-
dustrioso proletario pierde hasta la esperanza de prosperar; y muchos
infelices,, tienen que escasear á sus ftimilias el pan que les proporcio-
na imperiosísimo trabajo. ,

Si por lo merioe les quedara el consuelo de que sus exhibiciones
se invirtiesen en Jos objetos que les dala ley, guardarían silencio, es-
perando que cubiertas con ellas las necesidades públicas; y arregla-
das las. rentas bajo un sistema de rigorosa economía, se les aliviana
al cabo de tan enorme peso, y que México, rica y floreciente, se pre-
sentaría orgullosa á,4a faz del mundo ostentando las heroicas virtu-
des de sus hijos; pero no es así, porque á proporción de que las ga-
belas son mayores, se aumentan igualmente las escaseces del erario,
y el abundante rio de plata que de eílus mana, va á hundirse en las
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insaciables rircas de algunos pocos que han cifrado su furturm en la
ruin» do la nación. '

tímide esto un testimonio irrefragable la contribución extraordina-
ria últimamente decretada; tanto el legislador al imponerla, como la
nación al consentirla, se convencieron de su necesidad y urgencia,
no dudando que el gobierno.se apresurarla á invertirla en el objeto
eminentemente nacional para que se creó; win embargo, uno y otra
ee engañaron, porque aun no comenzaba íi colectarse cuantío se vio
con asombro contratarla con considerable descuento, á favor" de hom-
bres muy conocidos ya por sus anteriores especulaciones sobre las
rentas 'públicas; de aquí resultó que los causantes se resistiesen á1

pagarla, y que su crecido numeró haga imposible el apremio, el que
además no solo seria injusto, sino inicua, porque ningún ciudadano
está obligado á contibuir para improvisar fortunas de particulares:
por esto es que pedimos la derogación de la ley porque se impuso.

Sabios los legisladores que dieron á Ja nación las. bases de su or-
ganización política, consignaron en ellas un artículo salvador para
que .pudieran ser reformadas conforme á. las exigencias dV los pue-
blos. Una triste esperiencia nos ha demostrado la conveniencia de
esa prcvencionj porque no bien comenzó á rodar la nueva máqui-
na política, cuando las asambleas departamentales se encontraron
con miles de tropiezos en su marcha constitucional, nacidos unos del
testo nüsmo de la,ley, é hijos otros de los avances del ejecutivo, que
escudado con las trabas que en las bases pusieron á. las operaciones
del congreso, ó con la oscuridad de algunos de sus artículos ha em-
barazado el desarrollo de Jas facultades de aquellas corporaciones en
los ramos de hacienda, policía, instrucción pública'y'justicia, deján-
dolas casi reducidas á la clase de simples consejos de gobierno, con
menoscabo de los intereses de los departamentos, y con burla délas
lisonjeras esperanzas que en ellas depositaron Jos pueblos.

Por lo espuésto, la asomblea departamental 'de Jalisco, en uso de
]a atribución que le comete el art, 53 de las bases de organización
política de la república, somete á las augustas cámaras la presenté
iniciativa de ley contraída á los proposiciones siguientes.

Primera. El congreso nacional hará efectiva la responsabilidad
del pobierno provisional, á que lo sujetó la sesta de las bases acor-
dadas en Tacubaya, que juró é hizo jurar á la nación. ' :

Segunda. Se deroga la ley de 21de agosto de este áfío, por la
que se impusieron contribuciones estraórdinarias. ' '
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Tercera.. El'congreso su ocupará de preferencia en reformar los
artículos constitucionales, que la esperíencia Im demostrado ser con-
trarios á la prosperidad de los departamentos.

Sala de sesiones déla asamblea departamental, octubre 30 de
1844.—Seüor—í*edro Barajas¡ vocal presidente.—-Mariano Hermoso,
secretario.

Ya veis, jíiliclenses, por esta iniciativa y esposic'ion que Ja prece-
de, cuales son los nobles y patrióticos sentimientos que uriiman á
vuestras autoridades superiores, y cual es su celo y entusiasmo 'con
que se esfuerzan para promover, sin separarse de la marcha" consti-
tucional, lo que conduzca al verdedero bienestar y engrandecimien-
to de este y de los demás departamentos que forman Ja asociación
mexicana. Pedir á sus dignos rbp re se litantes que se exija la respon'
sabilidad del gobierno provisional que establecieron las bases de Ta-
cubayn, como única garantía que nos dejaron consignada por los ac-
tos de este poder tan colosal: pedir asimismo el alivio de los pueblos
del inmenso peso de contribuciones que los agovian y ya no pueden
soportarse; y finamente que convencidos, como lo están por una lar-
ga y ¿olorosísima esperiencia,, de los vicias de nuestra organización
social, procedan desde luego á la reforma de todos aquellos artícu-
losde las mismas basca que se opongan al progreso y engrandecimien-
to délos envilecidos departamentos; lie aquí Jas muy nobles miráis que
se han propuesto en su iniciativa, con valor, con decisión y con. la
energía de lóg hombres libres; pero al propio tiempo con el honor y
lealtad de los que saben respetar los títulos á que deben su existen-
cia política. •' . -

Tales son los medios ques en consonancia con la opinión general,
acaban de emplear para librar á la patria en las azarosas circuns-
tancias qnc la rodean, de una ruma inevitable, y de su total envile-
cimiento; pero, crédme conciudadanos, ellos serán indefectibles, efi-
caces: :yo os lo aiseguro. Cesen ya, pues, la alarma y exaltación
que os agitan: endulzad vuestra amargura, y confiad sin reserva en
el activo celo de Vuestras autoridades departamentales, y en la ilus-
tración y patriotismo de las augustas cámaras.

Y para que llegue á noticia de todos los habitantes de este de-
partamento, mando se imprima, publique y circule á quienes corres-
ponda. Dado en Guádálajara, en el palacio del gobierno, á 1? de
noviembre de 1841,—Antonio Escovedo.—J. Agapito Gutiérrez, secre-
tario de gobierno.
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ACTA.

En la ciudad de Guadalajara, á. primero de noviembre de mil ocho-
cientos cuarenta y cuatro, reunidos en la casa del Sr. comandante
general de las armas de este departamento, general de brigada D.
Panfilo GaJindo, los Sres. gefes y oficiales de la guarnición que sus-
criben, su señoría manifestó: Que en aquel momento le acababa de
pasar el Exmo. Sr. gobernador una comunicación oficial en que le
acompañaba la iniciativa que la Exina. asamblea departamental se
había resuelto dirigir á las augustas cámaras, impulsada por el exce-
so á que habían llegado ya los males públicos de la nación: que ni
estos males (continuó el Sr. comandante general) ni la causa princi-
pal que los ocasionaba, era ya posible desconocerlos: que un grito ge-
neral y uniforme se alza en la nación, reclamando su remedio, y que
si los soldados mexicanos tenían la verdadera idea de su dignidad, á
ellos les tocaba ser los primeros en sostener con las armas la opinión
pública, demasiado esplicada de toda* maneras: que por lo mismo su
resolución estaba tomada, y ;que para llevarla a! cabo había convoca-
do la presente junta, á fin de saber si los Sres. gefes y oficiales, á
quienes tenia el honor de presidir, estaban animados de laa mismas
convicciones y sentimientos, pudicndo rotar con entera libertad, so-
bre la siguiente proposición.

,,La guarnición de Jalisco se adhiere á la iniciativa de la Exma.
junta departamental." . .

El Sr. comandante general añadió: los señores que se acerquen íí
firmar votarán por la afirmativa, y los que no firmen estarán por la
negativa. Se procedió en consecuencia á la firma, y lo hicieron loa
que abajo se .ven.

A continuación el Sr. comandante espuso, que hallándose en esta
capital el Exmo. Sr. general de división D. Mariano Paredes y Ar-
rillaga, y de brigada D. Teófilo Romero, era de. parecer que se le
invitase al primero para ponerse á la cabeza de todas las fuerzas^ y
al segundo para que una su voto al de la guarnición; fue aprobada
la indicación, y al instante nombró su señoría una comisión que fue-
se á la casa del referido Exmo. Sr. general D, Mariano Paredes 4
recabar su aceptación, que se obtuvo, según informó la comisión á
su regreso, manifestando que S. E. dalia las mas cordiales gracias á
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loS'señores que le liabian confiado un encargo conforme enteramen-
te con sus deseos y opiniones.

En este estado ae dio por concluido el objeto de la reunión, y el
Sr. comandante la disolvió después de firmada la presente acta por
todos los Srea. generales, gefes y oficiales que siguen.—Panfilo Ga-
lindo.—'Plana mayor del ejército, Francisco Duque.—Plana mayor del
ejército, Teófilo Romero.—Como auditor dé guerra, Ensebio Anuya.—
Cuerpo de plana mayor, gefe de detall de la plaza, Juan José Her-
rén,—Capitán ayudante de id., Antonio Contrerets.—Teniente coro-
nel graduado, segundo ayudante de id., Pablo Mena.—Alférez ayu-
dante de id., Juan 3£. Herrán.—Comandante de artillería, Juan de
Dios Beristain.—Comandante de escuadrón graduado, capitán del
mismo cuerpo, Pedro Grtiz.—Capitán del mismo cuerpo, Jesús Ra-
wi¡re2.^-Sub-teniente del mismo cuerpo, Atanasio Oropeza.—Coman-
dante del batallón activo de S. Blas, Florencio Azpeilia.—Por la cla-
se de capitanes del cuerpo, Ignacio Solazar.—Por la de tenientes de
id., Lorenzo Serratos.—Por la de sub-tenientes del mismo, Francisco
Martínez.—Comandante del batallón activo de Guadalajara, José de
Jesús Maldonado.-^-Cojno primer ayudante del batallón activo de
Guadalajara, Prudencia Romero.—Por la clase de capitanea del mis-
mo, cuerpo, Salvador Brihuega.—Por la detenientes, Mariano Zúñí-
ga.—l*or Ja de sub-teniéntes, Manuel Foncerrada.—Como comandan-
te de batallón del tercer regimiento permanente, Antonio J. Nieto,'—
Comandante de batallón, capitán del tercer regimiento de infantería,
José María Flores.—C oronel suelto de infantería, Panfilo Barasorda.—
Coronel graduado, teniente coronel de infantería permanente, Francis-
co Medina.—Teniente coronel graduado, primer ayudante de id., Ca-
lletano Bargas Machuca.—Comándame de Batallón de id., Juan Be-
nites.—Capitán graduado segundo ayudante de id., Manuel DávÜa.
—Como oficial de la secretaría de la comandancia general, teniente
de infantería permanente, José Eduardo de Salas.—Como comandan-
te de los escuadrones de lanceros, Juan N. Nájera.—Comandante de,
escuadrón de id., Joaquín Barreiro.—Primer ayudante de id., Félix
Llera.—Por la clase de capitanes de id., Antonio Inguanzo.—Por la
de tenientes de id., segundo ayudante, José Sandovat—Por la de al-
férez, Francisco Ahumada.—-Coronel de ejército, primer ayudante de
caballería, Garios Carpió.—Como encargado 3e loa Sre& oficiales y
tropa, retirados que se bailan en servicio, Rafael Baxauri,—Capitán
de caballería permanente, Ignacio Peral.—Capitán ayudante interi-



.no. de plu/,n, Desiderio Romero.—Felipe Pesquera.—Segundo ayudan-
ta du tiscuadron activo de Colima, Dopiingo fferrán.-^-Jitdn AepoíBu-

ccno Jialboa. secretario,

Es copia que certifico- Guadalajara noviembre .1? de 1844.—
Juan Nepomuceiia Balbocí, secretario. <

PROCLAMA,

El comandante general do Jalisco, á las tropas de su mando.

Soldados: deberes muy sagradas nos impone nuestra profesión.
No, no somos genízaros al servicio discrecional de un señor absolu-
to. Garantizar los derechos de nuestros conciudadanos, obsequiar
la voluntad nacional; este es el objeto de nuestra institución, y hoy
tomamos las annas para hacerlo entender. La patria nos lo recuer-
da en el cstremo de sus males, y nos llama á su socorro: rehusarnos
seria traicionarla.

Pedimos el cumplimiento de las leyes; la inversión de tantos mi-
llones que han sido arrancados á la industria del país, sin haber lle-
nado su verdadero objeto. Pedimos la razón y el origen de inmen-
sas fortunas improvisadas, que insultan sin cesar la miseria pública,
y el hambre y la desnudez del soldado y el empíeado.

Ved aquí nuestra causa. Si se quiere que sea un pronunciamien-
to, bien, nunca lo hubo mas honroso. Con él secundamos el voto de
la nación entera y de las autoridades de Jalisco, país de nuestra. prej

dilección, donde nacimos, y cuya ventura nos demanda sacrificios.
iQuién querrá contrariar este ahineo legítimo de todos los corazones"!
El que lo intente, defenderá una causa puramente personal, sin mas
prosélitos que viles esclavos.

Ehtrefla muerte y una marca de oprobio, ¡soldados! yo estoy sp-
guró de vuestra'decision y preferencia.

Ouadalajara, noviembre 1? de 1844.—PánjUo Galindo,



MANIFIESTO DEL Gil AL.MREMS A LA NACOK.,
,,Mas comn la responsabilidad del poder es una de laa prime-

tag exigencias do las na.ci.Jnes civilixadaB, se establece" la aul.<>r¡-
' ' • ' dad yla,épf)üa éñ que tú ToiíponfláhíHdad. ¿el ejecutivo próviai».

• • *". "'" .'• nal tfe hará efectiva.; [Discurso j»-e¡iininnr á la» ¿anes de T.OÍ

• "'¡iEl ejecutivo providonat re&pondf:ríL de SUR actos tihte rl prr-
mer, congreso constiliicional.'1'. [Art. 6? de las
ae/ardifdas cn%$de .setiembre de 1841]. -

" ',,Lo'rf aritos del gxirjjerha del Rvmo1. Sr/'gencral D. An»staai«
Bostaiuantfl, y del que ie .succedití ¡nterinaincnto dead,e 1 ? dft
agoato del preeciíl.e año de cualquiera claRe que sean, quedan BO-
metido» á. la aprobación de! primer congreso -conslitucional, así cok

Tilo quedan sometidos a! mismo los actos del gutiiemo provisión»!
qac ee itistale, non arreglo á, Jas hasca que ha aduptádo el ejército
dé operaciones del mando del Exrno Sr. genñral 1>. Anlonio Lo-
pez de Santa-4-iviiai" [Art.3? de los convenios de ia Están-
xnela}. • - . - .

lasf>ir.u!,tades que par la séptima de las
apa ¿e tfdeiibayñ se añtíttc dieron li ejecutivo provisional,

i -ponerle otro deber :que hacer rl bien de la nación, la respoiusabili.
•«/«¿.¿«.«is'ocíoa.aníí el ¡trútier congreso constitucional, esmera,-
ttifntt rfftponSabilidad de opinión," [Decrolo de 3 de uctnhru do

'

í-^-El estado lamentable á que llegó la nanion en 1841
reclamaba un remedio eficaz, radical y completo. El patriotismo
ilustrado, sin desconocer la gravedad del nía], retrocedía 'eepantado,
á. la- vista del remedio, uno revolución; pero .el mal creció, y. ella se
hizo, una necesidad. Convencido de ell'a, me íanzé á la arena, y. el
programa iniciado en esta misma ciudad fue el resultado de mi reso-
lución: los pueblos la protegieron» y á los sesenta dias después de co-
menzada la lucha, terminó por los convenios de Ja Están zuela.

• Al 'gobierno-, débil ••qu* acababa ,de-eucumbir debis . stmceder títro
fuerte y -enérgico^esta era la exigencia del rnomeuto¿ I^asbawLS.da

a la aatiafaciBro.ru Semejante gobiernQ era siti-duda/peli-
; pero su prai?taíonáti<iad,i la independei)C.ia, del ppdef judipisl y

la residencia á que quedaba sometido el ejecutivo apíe^el primer, con-
greso conatitucional, paM^ieron otras tantas gazmias, para, que HQ
abusara del poder el homtaié en quien se depositaba.. , , ( : , j : . . ,

42
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Las rf l j je t idaa prpteitas de desprendimiento^ que desde Perote cír-
«uló el general Santa-Anua .por toda la república, hicieron creer á ln
junta compuesta de generales y gefes de las tropas coligadas, que
cumpliría sus deberes v promesas, y bujo tal persuasión, á nadie
ocurrió qiití el nuevo dictador quebrantara el pacto' celebrado con la
nación» y del que ofreció por garantía su palabra de honor, y la de
los generales y gefes sus compañeros de armas. Posteriormente al
encargarse del poder, puso al Ser Supremo por fiador de que llena*
ría fiel y puntualmente sus compromisos. Tal es en compendio la
historia de los acontecimientos de setiembre y octubre de 1841 que he
referido para examinar de qué modo ha correspondido el general
Santa-Anna arlas solemnes obligaciones' que contrajo.

Establecido el gobierno provisional, la nación permaneció pasira
hasta la elección de diputados: en éste acto, dando testimonio de su
aquiescencia, legitimó lo hecho t¡n Tacubiya. Al adoptar el plan
acordado, la nación aceptó todas sus condiciones: 1» principal era la
responsabilidad de todos los actos- del ejecutivo provisional ante el
primer congreso constitucional.

Si los hombres pensadores toleraron tal gobierno, fue porque su
duración debía ser muy transitoria, y por la (Esperanza de obtener
un orden de cosas estable que la libertara de continuas revueltas.
Además se requeria unidad en el poder, oportunidad y presteza en
las medidas, vigor para llevarlas al cabo á fin de satisfacer la necesi-
dad urgente de disciplinar el ejército, de poner orden en las oficinal
d!e la nación, de organizar la hacienda pública, de recobrar el tferri-
torio de Tejas y de moralizar á los hombres viciados por las frecuente*
revoluciones. Para el logro de estos objetos se confirió el poder dis-
crecional al general Santn-Anna: véase como "desempeñó caos cinco
principales deberes que él mismo se impuso.

DISCIPLINA DEL EJERCITO.

Elestado actualdelafuerza armada es de tal suerte deplorable^ que
se creería haber habido estudio en deprimir esta benemérita clase.To-
dos los ramos de la administración militar están confundidos y «JBÍÍ-
bróllados, una multitud de órdenes contradictorias han hecho déla
milicia un barullo inexplicable, en vez de haber corregido Ios:abuso»
introducidos en la economía y disciplina, parece que el objeto del go-
bierno ha sido degradar al ejército para hacerlo así plegfir£á:sua ca-
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pífenos: los cuerpo» de qn« «e compone están en ouadro; sin embargo
de IR multitud'de hombres, que, para reemplazarlos, se han arrancad»
d» ios taUeres de la agricultura. 'Las pagas de los oficiales, y los ha-
beres del soldado no se verifican íntegros, y -lo poco que perciben 6»
sin regularidad, á pesar de las enormes. 'contribuciones que sufre la
nacían; Los grados militares se han prodigado sin discernimiento ni
justicia. Un crecido número de- hombres sin mérito, y aun sin de-
cencia en su conducta,, han sido agraciados cotí las divisas, antea de
ahora símbolo de honor. En coiitravtención de las leyes espresan «o
han espedido mejoras de retiro y de pensiones que se pagan, «1 paso
que los. verdaderos acreedores 'A esps goces, y las,desgraciadas viudas
de los militares beneméritos, están-acosadas por Iu mas aflictiva- mi-
s«riaj y d# este espantoso desbarato resulta quxj los presupuestos del
ejército han subido á una suma exhurbitante que la nación no pueda
soportar. . .

'ORDEN EX LAS OFICINAS.

Este ritmo de la .administración no solo se eucutintra descuidado,,
sino dolurosaniente pervertido. El gobierno proviriomil, alterando
el sistema de las oficinas, ha paralizado sus operaciones, . Desde el
plan de Taeubaya los trabajos todos se han dirigido sin método r
sin concierto. ( Los empleados se han mudado, no conforme á las
exigencias públicas, sino sogun el capricho de los mandarines. El
general Saiiia-Anna, jubilando á. muchos hombres aptos para colo-
•car á sus ahijados ineptos, ha producido un espantoso 'caos y un
«icesivo recargo .«n los gíistos públicos.

ORGANIZACIÓN UE LA HACIENDA PUBLICA-

Eslt tairtb importante y vkal de toda buena organización social,
relajada entre >nosOtros por-Un efeiíto de las continuas revueltas, exi-
gía pronto * radioal arreglo: KSÍ era que la principal atención del go-
hieriio provisional debía haberse dirigido á corregir los vicios intro-
ducidos, ya en la 'reanudación,¡ya-en Id distribución de Jas rentas na
fckmales, 'El general Santa-Anna ha usado en toda plenitud de la
autoridad: nadie se ha opuesto á sus disposiciones: todos su¡ decre-
tos lian sido obedecidos: en iiiiignna de sus providencias ha encon-
trado ;ni- la- mns ligera -fesístonci;i. • " V dc&púcs de 'esto1 jtíiiít] es el rs - '
tado ite --ñireglrá
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*-vHoy ía nación en baBc»w*ota .fe asemeja á ufc «adáver abandona-»
do 4 la voracidad de lo* (mitres. El tesor»',de Ja o|mlenta.Méxi<ié
«e v« rodeado de acreedores inexorable^ dti agiotistas ávidoe é insa-
emteles, de soldados desnudos y de empleados featabritentoa. , ¿Qué sé
han hecho los cándales públicos? ¿Cuál ha sido, la inversión de nías
ílc sesenta millones de pesos d« que el general Santa-Attna.ha dis-
puesto desde ]0íle octubre deJ'84.1 hasta boy? No;es fácil respoii*
der á estos dos sencillas preguntas; pero sí es muy obvio fijar la
atención en las fortunas improvisadas de algunos especuladores, 'qu*
á; la.'sombra, del poder discrecional se han convertido en vampiros dé
la sangre de los pueblos, KI pillage de los bienes de la nncioit se
fjerce entre nosotros con la mayor procacidad.- -JLas administracio-
nes délas aduanas 'marítimas, las «ontratas de todas clases,-ha» sido
u mi mina abundante para esa especie nueva de ladronee qiw efi ba'u-
dñdaa se han esparcido por/toda la república. De ahí ese cómalo
de estafas converijdas ya en habitudes y en sistema: de ahí ese lujo
escandaloso cotí que se insulta la misei'ia pública.

RECUPERACIÓN PÉL TERJftrrüRlO M TEJAS.

i£_ '*•" "•• -íí ' - i ' - < ' t • • ' ' •- - '

Síi la feldíliía de los colonos de Tejas ofendió la generosidad de lo»
mexicanos, el aciago suceso de S. Jacinto exaltó 3a indignación pú-
blica. De entonces acá la nación, herida en su pundonor* ha esta-
do dispuesta á. todo sacrificio por vindicar su honor amancillado, y
ese entusiasmo universal ha sido un talismán, á que se ha recurrido
para esquilmar á los pueblos con fuertes contribuciones, y para íle-
var adelante designios ambiciosos. Bajo el pretesto de la reconquis-
ta de Tejas, íel Mr. Sfl«ta-*Aonii recaba del oongreso el decreto de
cuatro: millones de pesos contó subsidió de guerra, cantidad dilapida-
da-'Bun antes do haberse recogido^ Ppr la misma artería pretendo
hoy obtener Ja facultad d« gravar-á-la nación con un préstamo do
diez millones, para después de obtenida recobrar el poder dictatorial.
Ya desdé principios de este año se habria obrado .de •!*• (hanera ma»
oónveteiente á provocar un rompimiento con algmia potencia eupo*
pea,' porque el ambicioso presidente necesitaba para madurar su&
planes, -entretener la atención pública con una guerra esterí<>rt'ío-
grando con tal maniobra solapar los criminales' proyectos qufeinediv
ta. Si ei general Santa-Anua tuviera el hflnojp de un ilustrei^eaudi-
lio, ó se hall cura dotado de la noble fitrn/ji, propia d£l'gefe He'lina
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hácion" decidida y enérgica, habría en los últimos dias del.aúbfde
1842 bíirrado con la victoria» ó con su muerte, la mancha que grabó,
«n su frente la vergonzosa sorpresa de S, Jacinto; los recursos del
gobierno -en fin de aquel afio fueron tales, que pudo emjjrendtir la
campaña de Tejas; pero, en ve? de ocuparse, coíno debía, de reponer
á la nación en posesión y goce de* sus derechos defraudados, dirigió
laa fuerzas do la república contra los yucatecos, por no haber queri-
do aquellos pueblos reconocer el gobierno dictatorial. Centenares de.
víctimas y millares de pesos perdidos, fue el fruto de aquella campa.
fia. &Í los ocho mil soldados que IHOZ.Ó el capricho sobre Campe-
che y Marida los hubiera enviado el patriotismo al territorio usurpa-
do, el triunfo era seguro; pero aun en el caso contrario, la derrota no
habría sido ignominiosa, porque las pérdidas en la guerra, cusmdp.no
s«an motivadas por la impericia del que manda, se reputan como
simples desaires de la fortuna. Mas glorioso hubiera sido pura Me
xico perder en Tojas, después de haber hecho los esfuerzos que re-
clama el honor ultrajado, que ganar en Yucatán á trueque d«'la
muerte de cuatro mil valientes inmolados en una gufirra fratricida.

La campaña de >Y.Ucatíin se desgració por la fatuidad del general
Santa-Anna, que desde Jrlósico quiso dirigir las operaciones milita-
res; y cuando la derrota, hi/.o públicas la inesporiencia y la torpe'/.a
del director, se echó la culpa á los dos generales que acaudillaban la
espediciim, cuyo delito no fue ntro/qu& «bservur fiel y puntualmen-
te las órdenes del gobierno. Costumbre antigua de los déspotas Im
sido engalanarse congos laureles ganados por sus subditos, ó .sacri-
ficarlos en-un caso adverso, como víctimas expiatorias.

MORALIZAR A LOS HOMBRES VICIADOS POR LA.
REVOLUCIÓN,

Ninguna sociedad puede ser dichosa sin moral: ningún pueblo pue-
de ser, libre yn virtud. Be estas dos verdad es se infiere, qtm el pri-
mer deber del géfts de una nación, es corregir los vicios y mejorar las
costumbres; y como el logro dé esa gloriosa empresa, depende del
ejemplo mas que de las leyes, resulta, que, cuando el que gobierna
«na nación se prostituye y se corrompe, comete, ademas d« faltar
á un .sagrado deber, un crimen execrable; y entonces su conducta,
queda sometida ala censura píiblica y f i la detestación universa!.
;Qué respondería el general Santa-Anna, si la nación le hiciera car-
gos por toda su conducta relativa á. la buena inoraíí



— 326 ̂

Mexicanos: el bosquejo que, antecede de lo» procedimientos del
general Santu-Anna en el tiempo-cié su administración provisional, y

en el que ha transcurrido desde 1? de enero de eaíc año hasta hoy,
no es mas que una superficial narración de Jos hechos que ha pret
senciado todo México. La.historia que no puede corromperse, co-
mo lo han sido algunos escritores, indignamente comprados-Con fil

oro de la nación, contará sin disfraz íí nuestra posteridad atónita roi-
pasajes escandalosos, que no podrían tener lujar en esta sucinta mal
infestación, que os dedica un compatriota vuestro. Esa historia se-
vera é inflexible rasgará el velo que YO no me he atrevido á levantar,
•y con el que los cómplices del tirano de México, han querido encu-
brir ?us ambiciosas miras; ella dirá á las generaciones venideras, que

solo liar verdadera grandeza en las acciones dirigidas á grandes fi-
nes: que tüi las del general Santa-Aiina, nada se encuentra grande,
nada noble, nada decente; que él ha proseguido un designio mezqui-

no y culpable, usando de medios reprobados y viles; que su .marcha

tortuosa ha sido la de nn tirano insolentado por el poder, ó infatua-
rlo por ln prosperidad; que su baja duplicidad, su desmesurada ambi-
ción ni íiUn merecen compararse ertn la atrevida generosidad de los
grandes dominadores; y por último, que en todo lo que lia hecho fo-

to se nota, según la frase de un célebre orador inglés, una masa ete-
rngeneu de cualidades opuestas: -nada grande sino sus crímenes, y estos
rebajados por la pequenez de sus motivos, que no lian nido -oíiw que saciar

,v« genial avaricia, y satisfacer sus inclinaciones de pirata.

Y si tal es el hombre que por desgracia está al frente del gobier-1

no en la nación, ¿qué nos queda que hacer? ¿Acaso sufrir paáivd y

neciamente la afrenta en que nos ha hundido! ¿Por ventura apelar
á una revolución que trastornando el orden establecido nos precipite
;i probar nuevos azares, ó á caer en nuevos desconciertos? No, me-
xicanos: ninguno de esos estreñios podría con ven ir nos: afortunada-
mente la ley constitucional que entre nosotros, hoy mas que nunca,
debe ser inviolable, corno único recurso t!e salvación, nos abre el .ca-

mino que debemos seguir, al mismo tiempo que facilita la espedicion
de todas las leyes secundaria.?, conducentes al engrandecimiento,
bienestar y libertad de los departamentos, perseguidos y hostilizados
por el gobierno general. El general Síinta-Anna, con atrevimiento
inconcebible, rompió el 3 de octubre de 1843 el'pacto celebrado con
la nación en 28 cíe setiembre do 1841: en el ar t ículo sesto de las ba-

sos dtj Tücithnya, y en el sc^nmlo d^ lo? r imvpnins t\? ia Tü']lnnv:ii--



IR, s*í obligó" ¿responder üe todos.BUS netos ante <;l primer .congreso
constitucional, y en su deerelo de ¡í de octubre citado hizo ilusaria
aquella responsabilidad, declarándola puramente de opinión. El tí-
rano tembló á la sola idea de-que sus actos pudieran ser examina-
dos, y al eludir la terrible obligación, burló de la manera mas irriso-
ria á los sufridos mexicano». No &é si en el largo catálogo de los
excesos cometidos por los opresores de la especie humana, se encon-
gará un escarnio parecido al que México aguantó en esa vez; pero
ií estoy persuadido, que para con vencer se de la mofu hecha al senti-
do común, basta leer los artículos que sirven de epígrafe á este es-
crito: esos artículos forman, sin ningún comentario, el proceso del
actual presidente de la república, que no debia ser elevado á tan al-
ta categoría, sin haberlo antes declarado exento _de toda responsa-
bilidad.
, . Ya las autoridades superiores del departamento se lian ocupado de
reclamar, en e! sentido que lesha<parecido conveniente, la reparación,'
de los ultrages inferidos á lus leyes y á la nación. Ellas están pene-
tradas profundamente de que el general Santa-A tina al declararse
por sí y ante sí, exento de toda responsabilidad legal, durante. su
dictadura, ha hecho un verdadero pronunciamiento. Hoy se le dc-
b.e hacer volver sobre sus pasos; hoy se le debe obligar á rendir cuen-
ta» de su administración absoluta ante el congreso actual, porque él
«B el primer congreso constitucional, ante el cual se obligó á respon-
der de todos sus actos.

Como ciudadono, como general, y como garante de las bases de
Tacubaya, reclamó el puntual cumplimiento del artículo sesto: igual
obligación comprende á. los generales, gefes y oficiales .que coopera-
ron al cambio político en 1841. XJn deber sagrado nos liga á todos,
y'al desempeñarlo, daremos á los pueblos «1 testimonio mas auténti-
co de que sus derechos son los nuestros: de que el ejército es celo- *
«o defensor de las ley^s y de la libertad, el apoyo de las instituciones,
el-sostén de la representación nacional, deprimida y vejada escanda-
loaftnaente, y por último, haremos saber para siempre, que en lo su-
cesivo, ningún ambicioso cuente con la fuerza armada de, la nación
papa sojuzgarla, . -,. . • ,
, = ''Mejicanos: estas consideraciones me obligan á soster .con la» ar-
mas-el artículo siguiente,. .

«Los actos del gobierno del general D. Antonio I^opez de Santa-
Anua, desde 10 de octubre de 1841, hasta 31 de diciembre de 1843'
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u cla^e que sean, .quedan sorn;etidu6 al~exámen y apro-
bación del actual eíiiígreso- nacional,, en cumplimiento del artícul,»
m!.sl.y di¡ la-s bridiíH de Tacubaya, y del segundo délos convenios de
|a I'jstunxucln: mientras dura el juicio de la residencia, el Sr. Santa-
Awm no podrá ejercer las gloriosas funciones de primer magistrado
d ft la república. . ' ,

(¿uadalajara, noviembre 2 de 1844 — Mariano Paredes y Arrillagct,

EL AYUNTAMIENTO DE fíUAIMLAJARA, A SUS COMÍ-
•TENTK3. • .

s: faltaría vuestro Ayuntamiento á rrno de suspriii-
eipalea deberes, si no os dirigiera la palabra en las circunstancias de-
licadas y comprometidas en que se encuentra la república. Trein-
ta y cuatro unos linee que' «e inició ln revolución de independencia,
y treinta y cuatro años hace que sufrimos desgracias sobre desgracias.
Las revueltas políticas unas á las otras se lian succedido: los partidos
se, han despedazado: las administraciones todas se lian disputado la
posesión del podar en el campo de batalla, y cada una de ellas ha
protestado hacer la felicidad de la patria p.ara conseguir su triunfo:
el pueblo mexicano se ha alucinado con tan lisonjeros ofrecimien-
tos: se I IM puesto de parte del que ha creído su libertador, y nunca
ha mejorado su estado social. No hay página 'de nuestra historia
que no compruebe este conjunto de verdades. Por esto fue que en
agosto de 1841, la nación se se levantó contra una constitución, que
sobre ser bastarda, nrt satisfacía las exigencias publicas, y era siem-
pre un obstáculo á toda mejora, á todo progreso. Pactó, de ía ma-
nera mas solemne, convocar uii congreso nacional eatraordinario que
la constituyera; autorizar á un ciudadano de su confianza estraordi-
nanamente en el ejecutivo para que la rigiera, y en recompensa de
tamrafla como peligrosa concesión, no exigía de ese ciudadano otra
cosa que el que correspondiera dignamente, dando cuenta de aiia ac-
tos al primer congreso constitucional- Nada mas natural, nada mas
justo, nada mas obligatorio. Supuesto el ¡meto celebrado, y *1 qu&
la nación habió cumplido sus compromisos, restaba que el ejeeutiv*
satisfaciera los suyos. Si su conducta fue benéfica, si faé arreglada,
ningún temor debió retraerle para que fuese- examinada- -El- buen
sentido de la nación sabe hacer juaticia, y era imposible qué *wa re-
presentantes no Ja respetaran.
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pero erí retribución, Sobreponiéndoae £t 'la 'propia nación, se decla-
ra til ejecutivo sin responsabilidad legal. Hace a mis ímmstfoá in-
violables. ' ¡Se desconoce la naturaleza del aistfcma popular repre-

setitatico! Y cuando se trata de averiguar ctfál es el presupuesto do
gastos, á cuánto montan los ingresos, si hay sobrante ó deficiente, si
los cuatro millones de pesos pedidos y decretados pitra la guerra do
Tejas han tenido su inversión, se pideíi diez millbnéfc más, sin que
pueda saberse si se necesitan, y sin consideración 4 la multitud de
gabelas que gravitan sobre todos los giros, que" árruiíiEin ya á todos
los propietarios. Los principios en que se tundan los impuestos, ee
hWn atropellado evidentemente.'Ya no se investiga el producto de los

gir'cis para asignar la esaecion: ya no se cuida de dcjnr libro el capital
y una parte de la utilidad para que subsista su duefio. La justicia^

la proporción, la necesidad, y Imsta la equidad misma, se han des-
conocido tratándose de gravámenes. No es fuera de cálculo asegu-
rar que el fisco se lleva la mitad, cuando menos, de lo que necesita

en el año cada habitante de la .nipiíblica para vivir. Y una 'nación
<¡ué así se halla ¿puede rnejorai-7 ¡Puede racionalmente espetarse'eV
que florezca? ¿Puede facilitar los medios de subsistir, fomentar él es-

píritu de empresa, y proporcionar un solo bien? No bay una sóJa au-

toridad que no deplore la suerte de la patria: no hay mexicano que
no se estremezca del porvenir* Sin erario, sin ejército, ¿oli tí&ída

interior y esterinr, nuestro crédito comprometido, el ejecutivo legis-

lando y ocupado enteramente de su escluaivo negocio, las gabelas;
he uquT'nuestra cruel situación.

Si se fija la atención en las facultades cometidas á las asambleas
dé'loa departamentos, se verá q'uc es muy poco lo que pueden 'ha-
cer, tratándose de las exigencias de los pueblos. Es verdad que la
ley concede el derecho de iniciar la reforma de los artículos de las
bases orgánicas; pero también ío es que mientras no se verifica, loa
males subsisten, '"

Por esto e¿, játitúenses, <|u$ la tlxrha. junta departamental cán-

sn'da' dé tanto padecer, de ver á sus comitentes encorbádos'biija'éf
peáó de tan multiplicadas contribuciones: con una guerra dé los pé>-
fidb's coloúo's encima: amagados de otra estrangera: con un imhiSítíK

ño ¿órrotMrJido, y sin esperanza de una mejora próximaj'h'a pedido."
Q,?/ie sé. dé cuenta dé ios actos de la administración provisionat 3,k Tííci/-
baycu'qüti'&e suspenda él pago de las contribuciones úitimameriie"decfetií"

das para la guerra de Tejd$, 'derogando la ley qüt^iis imjfarif, y que &$



lat atribuciones de las aiatnbleat .deparlatneníalcí. \,n. prima-
ra do eitai peticionei será, una medida laludable para loa ambicio*
soi que pretendan desconocer que tos pueblos no se hicieron para
Ion gobiernos, y las otras formarán el bálsamo consolador que recla-
man imperiosamente Jas aflictivas circunstancias de la patria, sus ne-
cesidades y BU bienestar!

El ayuntamiento, pues» une sus votos á esta demanda, reclamada
por la ley, y en él interés del pueblo. E! faltaría á sus deberes si no
•levantara su voz para exigirla.

Guadalajara noviembre 3, de 1844.—Miguel II. Rojas.—Agvsíút
Portillo—-Jesús Lopes Portillo—Ignacio González Esieves.—José Joa-
quín González.—-Francisco Garibay.—¿Manuel Palomar.—Jesús Rojpst
—Cosme Torres.—Silvestre Órnelas.^-M. Escorza Caballero*—Antont'o
Castro.—'•Bernardo Martínez.—Ignacio Garabito.'—Joaquín
—Magdalena Salcedo.—Juan José Tomes, sindico.*-Z.ic..
Angula, secretario. - , • •

El Sr. regidor Lie. D. Ignacio Pioquinto Villanneva y el Sr- sín-
dico primero Lie. D. Tomaa I. Guzman, no, firrnnron la presento
manifestación, porque el primero aun no ha tomado posesión, dé'.91*
encargo, y el segundo; está ausente con licencia." ,

MARCHA • SAXTA-ANNA' CON EL EJERCITO A QUERE-
TARO.

Dirigióse para Ciiautitlan llevándose ía columna de granaderos y
¿«jando á Méyic.o con poquísima guarnición. .

LR- energía que habia mostrado la cámara, ó sea el conocimiento
Intimo que todos los hombres tienen de Jo que les conviene ó daña,
ó sea en fin, que en todas sus acciones justas ó injustas procuran darle»
un barniz de justificación, sin duda obligó áSanta-Anna á hacer «n*
reunión de diputados y senadores para esplorar su modo de pensar;
sea. de:esto lo que se quiera, se tuvo una junta en Guadajoper que^éf
presidió. El objetó, se decia, era evitar ía guerra civil que amenaza-
ba. Duró la sesión cuatro horas y oyó Santa-An-na verdades amar-
gas,pero verdades, principalmente del senador Cuevas y del diputad»
Rodríguez de San Miguel, á quien Santa-Anna escuchó con calma,
mostrándose deferente á cuanto quisiesen las cámaras. No solo ofreció
dar cuenta de su administración, sino hacer por sí mismo iniciativa»
Rara que »e anulasen los actos de su administración que desagradar
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Hen á la» cániara»; docilidad y deferencia que le hubiera feulo muy
útil si' »o hubiera por actos anteriores perdida el dgrccjio £ la con-
fianza. Por último, nada quedó convenido eu esta sesión, como era
de esperar, ni la conducta que después observó correspondió á la ei-
peranza dé enmienda que hizo allí concebir á algunos hombres can-
dido* y bien intencionadas. Yo solicité de la cámara que se impri-
miese lo pasado en esta sesión; pero no se otorgó á mi solicitud. De.
jemos á Santa-Alma tomar su camino para Qúerétaro, y tornénioaoii
hacia su ministro de la guerra, cuya cansa se vio al di i siguiente, reu-
íiidas las sesiones del gran jurado con ^sisteticia-de un concurso nu-
meroso de toda clase de personas.

Al tiempo de reunirse la sección del jurado, ésta dijo>á la cámara
que habia recibido una csposicion del acusado en la que pedia se dis-
cutiesen las razones que «¡sponia, y la sección' consultaba si se otor-
garía ó no á esta solicitud, la cual era iinn ampliación de lo que ha-

"bia dicho en ]a declaración que se le habia tomado; accedióse ,á esta
solicitud, que yo. sostuve, y aun dije, que este negocio debería deci-
dirse por consideraciones de política segim las doctrinas de Benga-
minConstant, y de que ya teníamos uu ejemplo tín esta misma cá-
mara. Fue él caso. Que D. Manuel Gómez Pedraza, á, conse-
cuencia de la revolución de la Acordada* emigró voluntariamente
de nuestra república: volvió á ella cuando le pareeiój pues no se le
habia formado causa: presentóse en Veracruz; pero aquel vecindario
pe opuso á que desembarcase y auti muchos vecinos se armaron de
puñales en el muelle para asesinarlo si saltaba en tierra, y Santa-
Annn protestó que baria uma revolución. Instruyóse sobre esto es-
pediente, pues el Sr, Gome?. Pedraza ae quejó de que el gobierno le
impidiese regresar al seno de su familia: paso á !a sección del jura-
do la acusación contra el ministro que le impidió el desembarque: el ,
jurado' conoció que habia obrado mal; pero que era necesario
absolverlo, porque la política, es decirj la paz publica, no permi-
tía que se dejase entrará un hombre cuya existencia atraería uña re-"
vóiü'éion, y que el caso no permitía sé decidiese el negocio por ottoi
principios, segun'Cohstañt,'pqes:el jurado podía obrar por razone»
dé1 política y disc.recionalnic.nte: ésta opinión fue seguida,'y aprobada
la conducta del ministro. Hí/ose así y ya tenernos una ejecutoria
para obrar el jurado •¿tuc.reciojialinente. Mis refleisitines hicieron
algún 'eco en algunos diputados, y entiendo qué habría obtenido
éxito, á hftbcr.se discutido más «eriáinentc; ¡(ero la'pi'cmura dcl'tiem-



po no dií> lugar íi ello; y tanto mas, cuanto que ya estaba citado, el
jurado para fallar en aquella misma mañana precisamente. Abier.
ta la sesión, el Sr. Navarro impugno acremente la conducta del mi-
nistro Reyes, y ponderó el crimen cometido de haber autorizado ba-
jo an firma el nombramiento de Santa-Anua para gefe del ejército,
careciendo de la licencia necesaria del congreso para mandar el ejérr
cito. Tal fue la basa de la acusación del ministro de Ja guerra.

Díóse lectura al proceso, y la. gente de las galerías reunida en gran
número, cual ftoeas veces se había visto, luego que so anunció la vo-
tación contra «I ministro de cuarenta y dos contra diez y seis votos,
ee comenzó á formar tanta bulla y escándalo de aplausos al congre-
so, que el presidente amenazó con que levantaría la sesión. De es-
te modo se terminó este asunto v se dio ocasión á que continúen los
desmanes populares que algún dia terminarán con desgracias. Este
fallo fue sensible aun á los que lo pronunciaron en contra, pues el
ministro está acreditado de hombre de bien, y sobre todo de manos
puras. Su gobierno en Puebla se cita como modelo de excelentes
gbbieraoe. Mi voto le fue favorable, y no me avergüenzo de confe-
sarlo. Sucedió ni Sr. Reyes en el ministerio D. Jusé Ignacio Basa-
dre: no parece sino que Santa-Anna se propuso presentarnos el rever-
so de la medalla, y que marchaba en volandas á su ruina. Si yo fuí
desatendida en la moción que hice para que se imprimiese lo que pa-
só en la conferencia que tuvieron los diputados y senadores con San-
ta-Anua en Guadalupe, no lo fui menos en la proposición que pre-
senté para que se adoptasen medidas de pacificación; voy á trans-
cribirla para que en todo tiempo conste quejamas perdí de vista la
páü\ este don del cielo que sé anuncia á los hombres en él momento
de ver la lu?, el verdadero Principo de la paz Jesucristo, y pueda yo
lavarme las manos en la fuente de la inocencia, diciendo que ni di-
recta ni indirectamente se derramó por mí una sola gota de sangre,

Medida de pacificac/an presentada á la cámara de diputados por el Lie.
Carlos María Buxtamante en sesión secreta de 8 de noviembre de 1844-

SeiíGr;—Por noticias fidedignas llegadas el dia de ayer, y qué hoy /
son la,-materia de la conversación en nuestras sociedades y tertulias,
aunque no se han comunicado oficialmente á las cámaras, se sabe
que la junta departamental de Jalisco ha levantado su voz pidiendo
en .sustancia, que al Sr, presidente Santa-Anna se le torne cuenta de
su administración con arreglo á la sesta base de Tac u baya, en .qup
voluntariamente ofreció verificarlo: que durante el tiempo de Id rendí-
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de cuentas cese en el gobierno, nombrándose un presidente que
dirija los destinos de la lepública, y .qtie.igualmente sean residencia-
dos sus inkiijstros', haciendo en ellos efectiva la,responsabilidad que
les impone la constitución.

Que .puesto á la c-abeza Je este pronunciamiento el general Pare-

des cojí fuerza armada, se dará principio á la guerra civil.

§^bese igualmente que instruido con anticipación de cuanto se
proyectaba en Guadalajara, el general Santa-Anna se ha prevenido
para resistir el golpe, comenzando Á remover las tropas que tenia
acantonadas en Jalapa para resistir la muy próxima invasión que se
nos espera en nuestras costas, y castillo do Ulúa, haciendo salir de

México varios cuerpos ds todas armas que deberán situarse en Que-

rétaro. . . .
Tan infaustas ocurrencias no han podido menos de derramar la

copa de amargura en él corazón de todo bucrt mexicano por venir
acompañadas de otras no menos funestas.

El levantamiento de los indios do Chílapa ha cundido como una

peste "desoladora, presentándose ya casi á las puertas de México, es
decir, en Cuautla de las Amilpas. En esta guerra salvage se lian
roto los mas dulces lazos de la naturale/.a: el,pabellón mexicano ha

sido deturpado en diversos reencuentros en que los indios han triun"
fado de nuestras armas, y lo mas sensible es, que ha comenzado á
desarrollarse la ferocidad de hombres educados en las selvas, j alta,

mente irritados por causa de las nuevas contribuciones que se les han

'mpuestQ. y mas que todo por el modo con que se les lian exigido por
bárbaros exactores, esperirnentándose lo mismo aun en las inmedia-

ciones de México y en Toluca donde se ha visto estar autorizado»
para cobrarlas gefes de bandidos y marcados con la pública notado

tales.
Ayer se ha dicho en el recinto de esta cámara que á los exactores

que han podido cojer los indios del Sur (cosa que horroriza) les haa
amputado la mano derecha para que sean en todos tiempos conoci-
dos como los antiguos escribanos falsarios, y que esta sea la se-

ñal que los marque en la sociedad con la nota de ladronea públicos,
—Si en el comenzarniento de esta guerra aparecen estos síntomas de
ferocidad, ¿qué será si por desgracia de la nación obtienen eí com-
pleto triunfo que se prometen? '¿A qué quedará reducido nuestro
suelo sino á escombros y ruinas que se presenten al rtHgem obser-
vador v le digan,. . . México ya no existfi.... rlesa'pwvció'-poff las nía-



noj de tas propiot hijos, y quedó borrado del catálogo cíe ¡as naciones li'

bres y civilizadasl Pero aun. Hay mas. . - ; *

La cueation suscitada finalmente con la Francia sobre leyes ex-
cepcionales de comercio que todavía no está decidido, va á serlo con
las armas. La escuadra qué atacó á Tánger dícese estar destinada
para obrar contra nosotros en el próximo inca de dciembre, y tal tez
conduce un cuerpo de tropas de desembarco. Esta triste noticia rio es
una fábula milesía inventada para aterrorizarnos; es un hecho que
creo solo se frustraría cuando se verificase un rompimiento entré
Francia é Inglaterra causado por rivalidades de ambas potencias; ya
por haberse celebrado un tratado de alianza entre la Inglaterra y el
emperador de Rusia, escfuyendo en esto á la Francia * con el doble
objeto de proporcionarse la Inglaterra su comercio por el Itstrío de
Suez, y la Rusia la conquista del imperio Otomano, ó por otras que
no están á mi alcaucí.'.

Tenemos pendiente la guerra de Tejas, para la que hacen sus pre-
parativos los Estados-unidos; guerra que ya ha comenzado por me-
dio de los indios barbaros que han tomado la vanguardia introducién-
dose por Coahuila, Nuevo-Leon,y departamento de Durango, empe-
zando á efectuar sus acostumbradas atrocidades.

He aquí el cuadro horrible que en esta sazón se os presenta á, la
vista, y cuyo bosquejo he trazado muy superficialmente y cun mano
trémula.

Pero á todo es muy superior la guerra civilquc nos amenaza; ya se
considere por ai misma, ya por sus fatales resultados que vari á dar
Ins mismas desgracias ocurridas en el transcurso do once años, época
aunque luctuosa, pero no tanto como la presente, porque entonces si-
quiera no plagaba á !a nación la miseria suma que hoy generalmen-
te la aqueja. ,

Jamás, Señor, dejaré de confesar la justicia con que el pueblo debe
juzgar á sus gobernantes, y pedirles cuenta estrecha de su adminis-
tración, puesto qué de! piíublo reciben su autoridad, no para des-
truirlo, sino para ¡conservarlo. Este derecho inmanente está de tal
suerte >t*c«m>cirlo por todas las naciones cultas, que ellas han conve-
nido eri que si los pecados de los reyes los pagan los pueblos, es por-
que han sido omisos y tolerantes, y no han hecho uso del derecho d«

el HjtícLilo.imi'OTlaTite sobre esta niaícj'iu inserto en el Siglo, ([e; Itt de
noviembre, de 1844, capítulo Iiigkttri'u tic "O de ¡íroslo Jcl prcsi.'iií'j nno (Ciíivü-
pomk'iichi del Ilcr¡i!di )



insurrección pftra recobrar por ella sm libertad perdida, Eí fumoso j«..
riiconsuljo IfStrvt así lo ha asentado e M su última ohra publicada á
la vista deldj reyes Barbones; pero busquemos el fundamento de esta
doctrina en el libro divino que Dios en su misericordia dio 6. los pite-;
bios para hacerlos felices en el tiempo y la eternidad.

Samuel, primer rey de Israel escogido por Dios, al terminar s» reí-
íiado, tic presenta al pueblo y le dice.... Juzgadme sobre mi admi-
nistración; fija carteles en. los parnjcs mas públicos, y escita á todo»
á. que presenten ííls quejas que contra, él tengan: nadie lo hace, por-
que á nadie quitó su buey, su arado, y cualquiera de los otros artícu-
los que formaban la riqueza pública en aquella edad sencilla 7 ven-
turosa. De aquí también tomaron las naciones subsecuentes el ar-
bitrio de someter á,todo magistrado a u n juicio severo de residen-
cia, Y de aquí también sin duda tomó ocasión el general Santa-Anua
para inspirar á los mexicanos la posible confia ir/a y garantías al
ofrecer en la sesta base de Tacubaya, que responden» ante el primer
congreso de todos 1-os actos de su gobierno*

Verdad es, que después quiso que se pasase por todos librándose
de, responsabilidad; pero el .congreso nada resolvió sobre esto, ni de-
bía resolver considerando que.su fallo producirla en aquella época un
terrible, .trastorno. Enmudeció, y esta conducta de prudencia le ha-
rá honor en las edades venideras; aunque la malignidad califique es-
te, silencio de cobardía* De la. macera que aparezca que el hombre
quiso obligarle (dice una ley) téngase por obligado. Cierto es que la
vplu,ntad d¡el hombre es eleambulatoria hasta Ja muerte; pero esto se
Entiende, respecto de la Ubre disposición de sus bienes, no respecto
de los demás actos que dicen relacipn á la nicjor íidministracion do
las leyes, sobre las que no es .superior el primer magistrado sino «n
mero ejecutor de ellas.

Mas ahora pregunto: ¿es esta ocasión de hacer efectiva esta respon-
sabilidadí—Digo que, no, np, de ninguna manera.... Yo creo que
debe dejarse para mejor tiempo. Os ruego, Señoree, que no os es-
candalicéis de esta negativa,.estarme, $t&ntoa.. :

El senado y el puebjp román.!? .(coftw.ljien sabéis) estuvieron por
muchos años en xina.,cpttiinua, pqgna.sobre sus derechos: sus calle»
se tifie.ron de sangre, y Roma presentaba la imagen de un campo de
guerpa* Mas, en medio, de la,efervescencia de ,las pasiones y de
aquellas feroce» turbas, se oía una voz terrible que decía ,.. .La :pa-
tria está en peligro., ..el enemigo se acerca,, ,,vamos;á combatirlo.
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y á ü f i l v t L i - I u . . . .Entonces todos «tjmudé'cian, se apresuraban á
cliar al campo, y mutuamente se decían... ;Peíeerhps'!iMi'dos; este
asunto es de familia, t iemponos queda para; volver á tratarlo.

¿SÍ no hubieran obrado dé éste modo, Roma ño habría sido sojux-
gada? ¿Y qué hombre racional no lia aprobado tan noble conduc-
ta, y fistola como la medida de prudencia y salvadora de RomaT
Pues Señores, imitemos esta conducta heroica, y dejadme que toman-
do las mismas palabras harto expresivas de Qüíhtilano os diga..,..
Hunc igitur imitemns... .hocproposiíunt sil tiobis Éxémplum,,. ..Pesad
en la balanza de ]a política esta medida qué os propongo. Si en
tales momentos nuestros enemigos, prevalidos de nuestra situación,
(que apreciarán en mucho) nos atacan divididos! ¿qué será, de
nosotros? ¿Qué de nuestra independencia? ¿Qué de nuestras rique-
zas? Qué de muestra libertad? Adiós patria, inútiles seráir nues-
tros sacrificios posterinres, y cuantos hemos hecho por adquirirla....
¡Manes ilustres de esa larga fila en que'estáii consignados vuestro»
nombres con letras de orn, acudid en estos momentos en que yo to-
mo vuestra voz, y hablo á vuestros dignos'sucesores. Asomad vues-
tras sombras venerables de 'la tumba que os oculta, rép'résenladles
vuestros padecimieütos, conjuradlos por vuestra sangré derramada
en Acúleo, Guanajuato, Calderón, Zitácutiro, Cuaüiía,:iCóporo, el
Palmar y mil otros lugares y en suplicios honrosos.; .'.Yo,'Señor,
que acompañé á algunos de esos ilustres patriotas, y'o'qué1'fui testigo
y" también compañero de sus adversidades y de :¿UB infortunios....
yo os conjuro por éstas prendas preciosas de los americanos,- que no
desdigáis mis ruegos. Esté pobre anciano que pisa ya él sepulcro
os ruega, os suplica.—os representa sus calías y padecimientos,'
apreciadlos en algo, y cscuclmd su voz que e» 'la dVla ijilpareiálidad
y t'sperieticia,

Qvceso misercscile; ét Patrias audile ]>rece8,

Entrad en calma y meditación, -níí entréis 'en juicio i'rritaclíV, acor;-'
cíaos"qiie David hacia la misftía súplica ai Señor, diciéfidole:.. .Do-
mine, ne in furaré luo arguas me,-ñeque:irt irá'tnacórripiab me..'

Cuando se os haga saber por él gobierno lo 'ocurrido en Guaítala-
jara, responded sin titubear y cbíí:'digniií»ad'.u.. ,;E1 general Sriñta-
Anua responderá de su conducta al congreso en el t'eni-pó qué éste lo
estime conveniente.... ; . . . .
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Haced en- cata vez, Señor, el papel de mediador^ y sirva tan heroica
conducta de modeló de imitación -á la* edades venideras: haCed quei • *
vuestros hijos digan á sus nietos., . .ah! nos salvamos. . . .conserva^
mos nuestra independencia por la prudencia/ sabiduría de la legis-
latura de 1844. México, 8 de noviembre de 1844,

«fe

Pido se dispense la segunda lectura^ y pase á una comisión.-^—B.
NOTA* No se admitió á discusión, esta prdposicidn porque el go-

bierno aun no había excitado á la cámara; ya lo ha hecho^ y espera-
mos no desechará otras que se le consulten y que tiendan, al mismo
objeto.—ADIÓS. , '
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